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**CIÓN DEL DECRETO DEL 7 

“E OCTUBRE

cuestiones abordadas 
Querencia, fué cómo aplicar 

• j  ̂ 7 de Octubre, sacan-

intensamente 
ten̂  ^^^^l^c^cloras y  que éstas 
■1 •  ̂ multitud de enemigos 

.̂ Kinieii (|m> siguen ein-
’ii, /  pleno disfrute de las 

estas a ser usu- 
W  trabajadores,

-ij q niismo tiempo que se 
-te 0^1 tierras insuficien- 

calificando co- 
ton Régimen, de

'̂ t Uf
acuer

'̂ 11 G a los que así
' est Gobierno pa-

tierras sean entrega­
no pa-

-----  _ntre
han de trabajarlas.

t' brnia 1 
. |ti igj pago por jornales
l ' t̂a , ^tividades ha exis- 
G‘ii(ieq„ I  ̂ la Conferencia
^ 0  injustamente y  ha 
tt̂ 'Oluqî  ̂ necesidad económi- 
pí.tle aplicar el
I  -Tlppfl^hlecer en cada fae- 
1/ y ^^^ORMA D E  T R A -  
F ' * ^  cada uno según
t'^cció N O R M A

no por lo tanto se- 
L̂ Poco sobre el trabajo,
‘ 3  algunos casos
'.jifieraK  ̂ tiecesidades que se 
’̂ lo  trabajador.
^  resuelto el gran

incontrolables que

IN su APORTACIÚN

r las araDdes lareas del caía
Como no podía por menos, la 

Ijerencia Provincial de d'raba- 
Lores de la T ierra, ratificó en to- 
L  sus ])artes los acuerdos del 
]:ji Congreso que celebró en Ube- 
id pasado mes de abril y señaló 

|*3nas formas concretas de aplica- 
|sD (le aquellas tareas.

IIISTRIBUGIÓN DE LA TIERRA

La cuestión fundamental para 
¡»í cnla provincia no haya tierra 
Trazos ni brazos sin tierra, ha 

resuelta por la Conferencia 
«partir de ésta en cada pueblo 
procederá a la distribución de 

[tierra incaiitada, no dando a ca- 
ianiilia nada más que aquella 
se considere que ella puede 

ni a cada colectividad na- 
®ás que la que se comprenda 
■pueden labrar bien los compo­
tes de la misma.

esto, en cada población se 
■urán de acuerdo todas las O r­
aciones Antifascistas y  nom- 

hi coiuisioncs íícccearias 
I que por sí misma y  a satis- 
‘■JU de todos los obreros y  cam- 
os del jTueblo, procedan a la 

Tución de la tierra y  los úti- 
labor que corresponda, de 

|Euo con las disposiciones ofi- 
5 ''Cuando en un término mu- 
^ no liaya tierra bastante pa- 
’**tupar a todos los campesinos 

del mismo se solicitará al 
|uto y éste los asentará en los 

í  * nías próximos en que so- 
5 esta tierra, limitándose a es- 

todos los términos a la 
1 trabajo de sus veci- 
la distribución de la tierra, 

^  comisiones que en los pue- 
''eben nombrarse.

desordenaban la vida en las colec­
tividades y  quebrantaban la vida 
social de éstas y  sus economías.

LA UNIFICACIÓN PARA LOS CUL­

TIVOS

CTtra de las cuestiones que a par­
tir de la Conferencia, según deter­
minación de ésta, se llevará a la 
jiráctica, es jihinificar las operacio­
nes en cada colectividad y  en ca­
da pueblo, señalando la fecha má­
xima tojie, en la cual la faena de- 
terminacla ha de quedar realizada, 
estimulándose a que todos y  cada 
uno luchen por terminar antes del 
plazo fijado y e.stableciendo un sis­
tema de castigo, que puede llegar 
hasta la recogida de la tierra con

pérdida de tcxlos sus derechos con­
tra aquellos que por vagancia no 
cumplan a su tiempo el plan.

A  este plan se añadirá también 
una inteligente selección de los 
cultivos para aprovechar la tierra 
.sembrando en ella aquellas semillas 
qLie mayor rendimiento nutritivo 
puedan dar para ganar la guerra.

LAS COLECTIVIDADES Y LOS INDI­

VIDUALES

Con un buen acierto la Confe­
rencia ha señalado, cómo la gran 
aspiración de los trabajadores del 
campo es organizar la producción 
en forma colectiva; para ello se de­
cidió que la propaganda y  la or­
ganización había de ir encaminada

a hacer cine las colectividades sean 
organismos modelos ]jor su disci- 
l)lina, orden y buen rendimiento en 
la producción, sirviendo así de 
ejemplo a los campesinos indivi­
duales a los que ayudarán además 
para m ejor convencerlos de la bon­
dad del trabajo colectivo y reca­
barán de éstos la ayuda que sea 
necesaria y  que puedan aportar',a 
la colectividad.

Para esto había de terminarse y 
así se acordó con las colectividades 
r|ue abarcan extensiones que . no 
ixieden y  que no cultivan y  con el 
si.stema de imposición de la colec­
tividad, así como con el salario 
dentro de éstas, que mata el estímu­
lo de sus componentes. Dando ade­
más la posibilidad y haciéndoles

Estas son las 

cinco solicitudes 

concretas que en 

su magnifico dis­

curso, dado el 

sábado último en 

la reunión de la 

S. D. N., ha hecho 

el Presidente del 

Gobierno Español 

c a m a r a d a  Ne- 

grín. En ellas ha 

expresado el sen­

timiento de todos 

los españoles an­

tifascistas, total­

mente r e]ñ i d o s 

con la teoría de 

dejar pasar, de 

dejar hacer que

S O L I C I T U D E S  

C O i l C B E T A S

Y  Que se reconozca ia agresión de que ha sido objeto 

■ - España por parte de Alemania e Italia.

2  Que, en consecuencia de ese reconocimiento, la Sociedad 

- de Naciones examiné con toda urgencia la forma de 
poner fin a esa agresión.

3  Que se devuelva íntegramente al Gobierno español su 

- derecho a adquirir libremente todo el material de gue­

rra que estime necesario.

4  Que sean retirados dei territorio español ios combatien- 

- tes no españoles.

5  Que las medidas de seguridad a adoptar en el Medite- 

- rráneo sean extendidas a España y que se ie asegure a 

España en ellas la participación que legítimamente le corres­

ponde.

tanto comprome­

te la paz de Eu­

ropa. E s p a ñ a ,  

 ̂ ahora, Gcmo siem 

pre que ha deja­

do oir su voz en 

la S. D. N., desde 

que ha empezado 

la Guerra Civil, 

mantiene firme­

mente posiciones 

de dignidad, pero 

en Ginebra, salvo 

raras y honrosas 

e x c e p c i o n e s  

manda el capita­

lismo, y éste está 

siendo combatido 

por nuestra revo­

lución popular.POR UN JAEN INEXPUGNABLE
A l aceptar hoy la amable invita- 

ci(3n de los camaradas de FUENTE 
SUR que nos ofrecen simpática 
hospitalidad en sus columnas, para 
exponer en ellas los pensamientos 
■de la Juventud consciente de Jaén, 
vamos a referirnos a un tema que 
quizá parezca incongimenle a algu­
nos camaradas, pero que en reali­
dad guarda una estrecha relación 
con los problemas que se plantean 
a las muchachas de nuestra pro­
vincia.

Es el problema en cuestión el d̂ í 
fortificaciones; es este un asunto 
que nosotras, las muchachas, c ree ­
mos no debe demorarse un minuto 
más, porque tes precisamente "'ii 
estos momentos en que asistimos 
llenos de dolor impotente al espec­
táculo que nos ofrece el Norte, y 
ver cómo es ahogado a hierro y 
fuego e l heroísmo de los mineros 
Astures, cuando debemos pararnos 
un momento reflexionar si en los

■planes del Estado .Mayor italo-ale­
mán no habrá entrado la idea de 
hacer de nuestra hermosa provin­
cia su próxima víctima. Y  enton­
ces, si ese caso llega, ĉ on un Jaén 
indefenso mal podríamos los ha­
bitantes de este pueblo, (ni lo po­
dría tampoco nuestro glorioso EJév 
cito) emular las hazañas de leyen-

FRANCISCO ANTON 
Comisario político del Centro, 
habla por micrófono a los sol­

dados del campo rebelde

da legendaria del Madrid heroico 
e invencible.

Yo recuerdo a este re.specto. y 
quisiera que mi modesta voz llega­
se a quien pudiera atender mi hu­
m ilde ruego, que era hace un año 
justamente, cuando el fascismo re ­
presentado por las' hófdas vandá- 
I'fCas del A frica  salvaje hollaban 

.con su planta las calles de Toledo, 
cuna y reliquia de nuestra tradi- 
ción artística, y  fué entonces cuan­
do se alzó clara y  v ir il la voz dél 
Partido Comunista para pedir que 
se paralizaran las obras en cons- 
truoción, y se dedicasen materia­
les y esfuerzos para construir en 
Madrid “ La tumba del Fascismd” . 
Yo recuerdo bien y creo lo re­
cordarán muchos camaradas de 

Jaén,, las sonrisitas conmiserativas 
de algunos sectores do la opinión 
pública cuando decían con aire de 
suficiencia “ que Madrid no sería

{Term ina  cu la página quinta)

comprender la obligación, a las mu­
jeres campesinas, de participar en 
la producción en igualdad de cir­
cunstancias que los hombres co­
lectivistas.

P o r  otra parte los individualis­
tas han dé ver garantizados sus in­
tereses y  han de ser ayudados y 
ayudarán a los demás establecien­
do entre todos los lazos de solida­
ridad y  compañerismo que son ne­
cesarios éntre todos los que en un 
mismo pueblo conviven y  trabajan
))(n- ganar la .guerra.$

LAS COOPERATIVAS

E l problema de las Cooperativas 
c|ue ha sido uno de los, temas de 
mayor discusión, fué resuelto ad­
mirablemente, adoptando la deci­
sión de pasar ya de las palabras 
a los hechos y  crear inmediatamen­
te una cooperativa en cada pueblo, 
cop  sus secciones de producción, 
consumo, venta, etc., en la cual 
taííto los colectivistas como los in- 
divkhtales tengan su puesto y  en­
cuentren el medio de defensa de 
sus intereses, de lucha contra los 
especuladores y  de ayuda eficaz al 
(jobierno, al cual piden que ense- 
.guida cree' el órgano Central de 
dirección y  orientación que precisa 
el comercio y  la producción agrí­
cola.

DiVULGACIÚN CULTURAL

Una de las cuestiones que me­
recieron la atención y  aprobación 
del gran comicio, es la cultura, se­
ñalando la necesidad de crear in­
mediatamente la Escuela -Provincial 
de Cuadros /Xdmmistrátivos, que 
eduquen los elementos capaces de 
llevar en las colectividades y en los 
pueblos la dirécciijn administrati­
va. A<lemás se organizarán las ofi­
cinas y  los cuadros d e , propaganda 
y  educación en cada pueblo y  al­
dea, que trabajarán incansablemen­
te contra el analfabetismo cultural 
y  político, despertando las ansias 
de saber de todos los campesinos 
y  llevando a sus atrasados cerebros 
las nociones necesaria.s de cultura 
para un po.sterior e intenso des­
arrollo.

LA UNIDAD

Y  finalmente, como no podía por 
menos, la Conferencia en sí ha si­
do una reunión de unidad en la 
f|ue absolutamente todos han coin­
cidido en que sin realizar la unidad 
de todas las fuerzas antifascistas 
en cada pueblo, agrupando a los 
obreros de la tierra y a los cam­
pesinos dentro de sus organizacio­
nes sindicales, bien relacionadas en­
tre sí y dirigidas^ por los Partidos 
marxistas, no sería posible realizar 
estas importantes tareas. P o r esto 
la Conferencia ha remarcado que 
a jiartir de ahora .se imponen con 
más fuérza que nunca la unidad 
política y  orgánica de los Partidos 
marxistas y  la unidad orgánica sin­
dical de todos los trabajadores, así 
como la unidad de todas las fuer­
zas antifascistas dentro del Frente 
Popular para cooperar con éxito 
bajo la dirección del Gobierno del 
Frente Popidar a ganar la guerra 
y  a sentar las bases de una España 
libre, próspera y  feliz.

Ayuntamiento de Madrid
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Un pueblo entre olivares Del discurso del camarada Uribe
La  Puerta de Sej;uia es im ]>ue- 

blo de la provincia de Jaén, a ori­
llas del Guadalimar, entre monta­
ñas. ila ce  ya tiempo se talaron los 
montes de pinos, se desbrozó el 
campo de jarales y retamas >' ^e 
plantaron olivos. H o y  es un pueblo 
rico. ])arte v ie ja  asciende por ia  
falda de una montaña y las casas gn  
ses se agrupan en racimos capri­
chosamente. I-íi parte nueva bor­
dea la carretera, con sus casas de 
dos y  tres pisos. I^os olivos unifor­
man el paisaje, cuadriculándolo. 
A l  lado del rio están las huertas, 
con árboles frutales y  hortalizas, y 
cercanos al pueblo, campos de ce­
bada de trigo.

Hasta hace una veintena de anos, 
la propiedad estaba bastante ic ])a i- 
tida. Había bastantes pequeños pro­
pietarios, y el ])ueblo paulatinamente 
fue engrandeciéndose. Después vino 
la crisis. L a  gente tuvo que tomar 
dinero a ]n*éstamo, se sucedieron 
las hipotecas de las casas construi­
das en los años prósperos y  algunos 
capitales engrosaron a costa dcl em­
pobrecimiento de muchos.

Los “ pobres” , los braceros, cu­
ya línica fortuna era sus manos, 
malvivían v. alternaban los traba­
jos más diversos para llevar el pan 
a sus casas. Realizaban las labores 
del campo, iban, a, las talas de pr- 
nos y acarreaban los troncos rio 
abajo basta el Guadalquivir, tra­
bajaban en las carreteras...

E l “ orden” , como en todos los 
pueblos, estaba a cargo dé la Guar­
dia civil. Había un sargento, el 
Jareño” , dictador absoluto dcl ele­
mento obrero. Prohibía a los rno- 
zos que cairtasen por la noche, les 
obligaba a acostarse errando le pa­
recía prudente. Girando algún tra­
bajador se le atravesaba, le úcenu 
“ Mariana pásaté por el cuarteP . V 
allí, la ¡ra liza . consabida.

Cuando estallé) el movimiento, la 
Guardia civil del pueblo', como toda 
la de aquella comarca,'se concentro 
en la capital por orden del Golxrr- 
nador. De esta forma, la provincra 
de Jaén quedó en manos de los 
trabajadores. Los ricos del pueblo 
que tenían algo c|ue temer se ^̂ ísirs- 
taron. ¿Q ué iba a 'pasar? N o  paso 
nada.

Los trabajadores se reunreron y 
acordaron requisar las tierras de los 
ricos. Los pequeños propietarios se 
respetarían. También se respetó la 
propiedad de un ricachón del pue­
blo, suegro de don Juan A rdoy , un 
veterinario qüe murió en el pue­
blo, persona muy querida de los 
obreros. Fueron a verle y  le d ije­
ron :

— Â usted le dejamosHas tierras. 
Pero  no por usted, sino por sus 
nietos, por los hijos de don-Juan.

E l v ie jo  no salía de su asombro 
al ver, por primera vez, que el; so­
cialismo, que tantos disgustos le 
había proporcionado con- su . yerno, 
le salvaba las tierras.

(|ue hay que rendir. T e  pondremos 
en la oficina de la colectividad y 
cobrarás cinco pesetas como todos.

José Ribas, uno de los antiguos 
ricos del pueblo, lleva la parte de 
oficina de la colectividad y  los cam­
pesinos están contentos de él.

*  *  *

E l ])ueblo desenvuelve su vida ñor 
mal. Solamente la ausencia de los 
mozos, que se marcharon al frente, 
habla de nuestra lucha. Solamente 
a cuatrocientos asciende el número 
de los voluntarios. En total son 
mil los que, repartidos en los dis­
tintos frentes, combaten, con el fu­
sil pegado al pecho, al invasor. El 
pueblo tiene ya .sus mártires y  sus 
héroes.

lUn día el periódico de M adrid 
llevó al j)ueblo el retrato y  las ha­
zañas de un soldado de nuestro 
E jército.

En el relato .se hablaba del sar­
gento “ Zaranda” , pero el pueblo lo 
conoció en seguida;

— Anda, si este es el “ M oroñ o”
Y  el i)criódico circuló de mano 

en mano por todo el pueblo.
Isidoro Pascual N iño to iía  die­

ciocho años cuando estalló la  ̂sub­
levación. E l 5 de Agosto  salió del 
pueblo como voluntario. Ingresó 
en el segundo Batallón de “ Pasio­
naria” . Cuando los fascistas avan­
zaban hacia Toledo, “ el M oroñ o”  
se defendió en la plaza de toros con 
veinticinco camaradas más, hasta 
el último momento. De aquellos 
veinticinco valientes solamente c|uc- 
daron dos. “ E l M oroñ o”  se tiró por 
una ventana de la plaza. Sólo pudo 
dar unos pasos. I.egionarios y mo­
ros le rodearon, l 'u vo  que rendir­
se. Un fusil le instó a que mar- 
diase.

— ^Vamos a la Comandancia. A lio  
ra tienes que declarar. Después...
, “ E l M oroñ o”  sabía lo  que signi­
ficaba este después. P o r eso, apro­
vechando un ligero descuido, se tiro 
de cabeza por un terraplén. Las 
balas dieron escolta a la desenfre­
nada fuga. Tu vo  suerte y pudo lle­
gar a los suyos.

Ahora “ el M oroñ o”  está en el 
pueblo con permiso. Y a  es tenien­
te, el teniente “ Zaranda” ; como 

Te llaman sus camaradas de la trin­
chera. A  mí me ha contado su úl­
tima aventura, que algún día re- 

. .señaré.
E l pueblo lo quiere y  lo admira, 

-y tin  v ie jo  comenta:
. — N o  tiene miedo a nada. Cuan­
do tenía quince años se metió en 
una cueva y  salió todo lleno de ara­
ñazos con una zorra viva.

':|í

Se hizo una distribución de los 
productos acumulados en casa de 
los ricos por todos los hogares hu­
mildes, dejando a éstos lo necesa­
rio. Se distribuyó el aceite, la ha­
rina, la leña... Se acabó para siem­
pre con el espectáculo de los pobres 
que iban mendigando de puerta en 
puerta “ una limosnita por el amor 
de D ios” .

En Octubre enqxizaron a traba­
jar las tierras incautadas en colec­
tividad. Solicitaron entrar en ella 
450 campesinos. Cobraban un jo r ­
nal de cinco pesetas con anticipo, 
liquidando al final del año los be­
neficios, si los hubiere. Pero no los 
habrá. I^a colectividad, por múlti­
ples causas, no marcha lo bien que 
debiera marchar. Actualmente se 
proyecta repartir el terreno en par­
celas, asignando una parcela a cada 
diez individuos, c|ue a su vez podrán 
subdividirlo.

A n e ja  a la colectividad funciona 
una Cooperativa de consumo, en 
donde se venden a los colectiviza­
dos y al pueblo en general los pro­
ductos del cam])o con un 15 por 
100 más baratos {|ue en el mercado 
del jnieblo.

Fu las oficinas de la colectividad 
trabaja José Ribas, el h ijo de la 
mujer f|ue antes del movimiento era 
la más rica del pueblo. En los pri­
meros momentos, los cam])esinos lo 
llevaron al campo para que apren­
diese lo que era trabajar en el cam­
po. Pero  aquellos brazos, |)or falta 
de práctica, no rendían el fn ito  
apetecido. Entonces los camix;sinos 
le d ije ro n :

— T ú  sabes hacer números y  es­
cribir. Aqu í no rindes el trabajo

{V iene de la 4.* plana)

■ " 5(: *  ♦
... A  veces, por las calles del ])ue- 
blo se oye hablar con un acento de 
otras tierras. Son los evacuados de 
Bujalance, de M ontero, cuando el 
avance fascista por tierras de Cór­
doba en Noviem bre. Y a  son veci­
nos del pueblo. En ])rincipio, el 
Ayuntam iento les facilitaba comida 
y  casa en donde refugiarse. Actual­
mente se han acoplado a la vida del 

• pueblo. Trabajan en el campo y 
en sus distintos oficios, como si allí 
hubiesen vivido .siem])re. Sólo al­
gunas veces se acuerdan del hogar 
que i:>erdieron y del familiar que 
ya no volverán a ver.

*  *  ♦

léste ])ueblo, todos los pueblos de 
la España leal esperan el regreso 
victorioso de los combatientes para 
gl trabajo fecundo, ])ara la recons­
trucción de la Esimña nueva, que 
habrán ganado con las armas al fas­
cismo.

I. T. M .

A instancias de ta camarada 
Zoita Gracia

y

cuentos de hadas. Sin F-moargo, 
'•amaradas, los suceso.s del N o ite , 
ei ímpetu que lo^ fascistas extian- 
jeros jíonen para vencernos, nos de­
demuestra, una vez más, que la 
guerra es una cosa muy seria, que 
hay que tener en tensión todos los 
nervios y  verificar todos los es­
fuerzos, para que el fascismo no 
nos depare sorpresas desagradables. 
P o r eso es necesario que, junto a 
la obra de consolidación del E je r ­
cito, respondamos nosotros en la 
retaguardia c o m o  es preciso. 
U n  exceso de bondad, un exceso 
de humanitarismo, un exceso de 
democracia, ha dado lugar a que, 
la quinta columna, tras los prime­
ros golpes que le hemos asestadc), 
dé nuevamente señales de vida y 
se lance resueltamente a la pUea, 
infiltrando su veneno en las filas 
del pueblo, para entorpecer la obra 
gul>ernament:al y para dificultai 
nuestro triunfo. Decía anteriormen­
te un camarada que era necesario 
aplastar a la quinta columna, que 
el Gobierno debía aplastar a la 
quinta columna. Y o  tengo que re­
petir aquí lo que he dicho muchas 
veces; que el aplastamiento de la 
quinta columna no es misión exclu­
siva del Gobierno, sino de todos 
ios ciudadanos; que es preciso ejer 
cer una vigilancia más estrecha que 
hasta ahora cerca de los fascistas. 
Y  e.sta labor de vigilancia no pue­
de llevarla a cabo el Gobierno so­
lamente. N os incumbe a todos los 
antifascistas. (M u y  bien). Nosotros 
tenemos c|ue hacer una declara­
ción. para que se enteren los iiMi- 
viduos de la quinta columna; So­
mos. evidentemente, humanitarios, 
muy humanitarios: estamos hacien­
d o 'u n a  guerra a pesar nuestro; 
pero (|ue no crean que nuestro hu­
manitarismo tiene fronteras con la 
tontería. Eso no. N os desenvolve­
remos dentro de la legalidad, des­
de luego, pero seremos duros, in­
flexibles. Cuando alguien diga por 
ahí cosas raras, que no convienen 
a los intereses del país, preguntaos; 
¿Ouién es y adónde va? Y  escar- 
biuido un i)oc() veréis inuy claro; 
veréis al enemigo encubierto, sola- 
jTado v traicionero, que pretende 
introducirse entre las filas de la 
Rei)ública. para entorpecer su obra. 
Los fascistas no tienen derecho a 
v iv ir  entre nosotros. (Grandes aplan 
so.s).

na será perfectamente inútil. Tengo 
que felicitar a los camaradas socia­
listas y  comunistas de Jaén, por la 
obra de unidad que están realizan­
do, que ha culminado en la reunión 
de la Federación de Trabajadores 
de la T ierra  celebrada esta maña­
na, en donde todos por igual no 
han tenido más cpie un j>ensamien- 
to : Cómo hacer que la Conferen­
cia Campesina fuera lo más bri­
llante posible y  sus resultados re­
percutieran favorablemente en la 
obra de los trabajadores del cam- 
])0 . Esta es la unidad, camaradas; 
la unidad que nosotros queremos; 
la unidad para trabajar, la unidad 
liara construir, la unidad para lu­
char, la unidad para edificar la nue­
va E'sjiaña. Los Partidos Socialis­
ta y Comunista han proclamado 
ya, por boca de sus dirigentes, que 
entre ellos no hay nada fundamen­
tal que los separe y  que ya están 
sentadas las bases para ir a su in­
mediata fusión. Será admirable ver 
cerca de un millón de hombres, en­
tre ambos Partidos, que constitui­
rán el arma más potente que, a 
través de la guerra y  de la revo­
lución, ha sido capaz de crear el 
proletariado español. E l Partido 
Unico del Proletariado no quiere 
decir ruptura del Frente Popular 
ni menosprecio de éste, sino todo

lo contrario. Las fuerzas del 
te Popular se incrementarán 

Quiero terminar, camaradas voL 
viendo al punto de partida. Xues 
tra política agraria será aquella 
que dé satisfacción a los anhelé 
(le los antiguos esclavos de la tie­
rra, ]uies no es otro mi deseo 
el del Partido a que tengo el h'.
ñor de pertenecer. Unidad pará' 
hacer ohf*que nuestra producción ser 
la mas elevada posible; unidad pa- 
ra aplastar a la quinta columna v
al fascismo; unidad, en fin, cama- 
radas, para acelerar la victoria, cu- 
haga de nuestra Patria, hoy £ ' 
sangrada por la criminal sublev; 
ción, un pueblo jiróspero y feli? 
de acuerdo con las aspiracicjnes i  
nuestros hermanos que ofrendan' 
su vida en los campos de batalh 
y a los que enviamos, desde mp; 
nuestro más emocionado salud 
porque son los que, con el fusil en 
la mano, no dejarán pasar al fas­
cismo, haciendo triunfar la causa 
del pueblo.

Una indescriptible ovación acrti 
las últimas palabras del camarada 
Vicente Uribe,

E l público, en pie, entona “L\ 
IN T E R N A C IO N A L ” .

E l as])ecto de la sala es coniw:- 
vedor.

Rogamos a los refugiados pertenecientes a los Partidos del Frente Popula!, 
que puedan acreditarlo, pasen por la Secretaría de Organización del Comitf 
Provincial del Partido Comunista, Llana, 9, para un asunto que les interesa.

El Secretario de Organización, José Sánchez de la Torre.

C A R T A S  D E  A R A G O N

N U E S T R A  G U E R R A  E N  E L  E S T E l

El Partido Unico del Proletariado.

U na cosa es necesaria en estos 
momentos; la unidad. Con nuestra 
unidad, que no anda muy lejos, to ­
do el veneno de la quinta colum-

lleinos podido tener la inmens'-i 
alegría de preseueiar lia reconquis­
ta de Belchite. Y  coano en Godo y 
( II Quinto, hemos observado las 
rormidables fortiñcacione.s que los 
traidores habían construido para 
encastillarse en su Iraicichi. No 
puede haber palabras con qué des- 
rr il)ir  el magiiílico (‘^síuerzo, a rro ­
llador, de nuestros soldados del 
Kjt'rcito popular. Froiit? a Belchi- 
to. “cara a la muerte, escondida en­
tre parapetos y IrincUeras de ce­
mento. los bravos soldados del 
pueblo a\"anzaban y  uno a uno. 
aquellos reductos facciosos n'cibían 
la caricia consoladora iIqI tricolor 
de nuestra bandera. Y  cuando, en 
fría  desc.speraci(>n los tra i llores ha­
cían nuevo-s parapetos con la car­
ne de mujeres y niños de la pobla­
ción civil, nue.stro Ejército, mara­
villoso de imjanza y d(‘ senfiinien-

...

tos humanitarios, hacía un alh 
su lluvia de plomo para s?lecd')- 
nar, a punta de bayoneta el cuer;i 
del enemigo.

Si no hubiéramos sabido ya j  
indiscutible de nuestro triunfo. s| 
no lo hubiéramos asegurado cuan-»| 
los bravos campesinos tantas '• 
eos maltratados por la Guardia 
c iv il e insurrecta, en aquellojoaij 
pos de Andalucía brava y 
ponían diques de sangre 
al avance de las turbas de a>e!- 
falangístas, si no lo liubiê ri'-̂  
aprendido en aquella gesta Ik’’'*" 
de Noviembre en Madrid y j
cielo preñado de bombas m 
jar, lo hubiéraimos 
ra, al contemplar estas 
defensas de Quinto, ;
dos de ametralladoras, de ab 
das, de defensas antiaéreas y 
de Belchite donde el ; j 
cemento, eran guardadores^ 
dos terribles de unos j .u 
patria, por haberla vendido ^
tranjero. '

Formidable, magnífico. 
ilnr. lia sido el triunfo de 
f: i érc i lo. Un General, un •(' 
Estado Mayor y un 
ron los artífices de la '
a su lado, p a r a  consegu ;,i|  

n I'ljército de hombres
blo, llenos los ojos de . ‘ 'C-i;

á

Ideal, bambrienios de 
.gloria con que vengar a _ ¡( 
h ijos del .Norte  ̂j-íj
mercenarios extranjeros- J _ 
zaba implacable y jush'*^^ -- 
la mescolanza asquerosa . 
I0 .S achulados, apaleadorcs
ros, curas sin 
ciencia y  ladrones exu 
servicio del capitalismo 
alemán.

Hemos avanzado 
■metros. Hemos

IX'bcmos hacer constar, a ins­
tancias de la interesada, (¡ue la ca­
ntarada Zoila Gracia, que habló en 
la Conferencia Juvenil celebrada el 
domingo antepa.sado en el Teatro 
Cervantes, no lo hizo en nombre 

rei)resentación del Comité pro­
vincial de las Juventudes Liberta­
rias, sino i)or i)ro])ia iniciativa y 
bajo su exclusiva responsabilidad.

'Conqjrenda la camarada Zoila 
Gracia que no.sotros no tenemos por 
qué desfigurar la verdad de los he­
chos y  que en nuestra noticia del 
acto solo decimos que “ habló Zoila 
Gracia, del Comité Provincial de 
las Juventudes Libertarias”  sin de­
cir que habló en su nombre. ¿Está 
claro? ¿Queda complacida? Si así 
es, nosotros tan conformes.

---------- --------
espalda muchas decen ■ 
tros que sabm y a  
sentirse republicanos. 
E jército ha fnncionaim 
rresponde a la 
ideal que defendeaios. 3.. 
matismo pictórico 
organización.r,.... — ........ colfl"" -

Pero para no.sofi'y 
o-sto ,̂ s poco
triunfo,
y

hemos
muy grandf'.s en.scá*" 

vamos a aprovechar 1' ^111

í ^ i

nos, jiara aiimentai 
nuestra ya enorme cu..,, ^

LOPEZ QUERO
Secretario de la Federación Provincial de Trabajadores de la Tierra, 
cuyo magnifico informe, pronunciado en la Conferencia de la misma, 

publicaremos en nuestro próximo número.

siva. Porque -sólo as'- 
en que cada seldade
ees d= comprender j,̂ n,
nuestra propia ' .̂j,'|i"  ̂
remos a consegnir '  ̂ ,,
lograr la España 
fe liz  que ncccsitam
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'^ T E SUR

Tzas del 
i'neniarán, 
:amaradas. voL partida. Xues- 

será aciuelh 
a los anhd;., avos de la tit- 

fo mi deseo y e tengo el Iv'. 
Unidad para' 

producción je>' 
5le; unidad pa- inta columna v , en fin, cánu­la victoria. (¡;>; ’atria, hoy ;!t-‘ iminal subler, 
-ósirero y feliz, 
aspiraciones ' que ofrenda;; tipos de batalhj IOS, desde aquij 
ionado saludé , con el fusil f J in pasar al 
iunfar la causŝ
¡e ovación acoy.j is del camarada
)ie, entona “L\ XL”.

sala es conmo'

f r e n t e  s u r

;] Frente Popular, 
ación del Comité 
les interesa.
de la Torre.

L ESTE
hacía un alto i 
ao para s?l?cci'> 
ayoneta el cueryo
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C E R V A N T E S
HABU HOESTRO flRTIDO

D e s p u é s  d e  la  C o n f e r e n c i a  P r o v i n c i a l d e  T r a b a j a d o r e s  d e  la  T ie r r a ,  h a b la ,  a n t e  

e n o r m e  c o n c u r r e n c i a  , n u e s t r o  c a m a r a d a  V i c e n t e  O r ib e ,  M i n i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a .

I n t e r v i n i e r o n  t a m b ié n  l o s  c a m a r a d a s  C r i s t ó b a l  V a l e n z u e l a  y  A l f o n s o  F e r n á n d e z .

JOSE APOCA
Del Comité Provinciel del Panlido 

Comunista

PRESIDE AROCA
lól camarada Aroca, que presido, 

dirige un saludo a los delegados 
(|ue han asisido a la Conferencia 
Provincial de k  1". E. T .  T . y  ex­
presa la seguridad de cine la tras­
cendencia de sus resoluciones habrá 
(le ser conocida ninv pronto en to­
da la provincia.

Segnidamente concede la palabra 
al camarada Cristólial \klenznela, 
•'Secretario Cieneral del Comité Pro  
vincial del Partido Comunista, el 
que, al levantarse a hablar, es aco- 
fpdn con nna cariñosa ovación.

HABLA V A L E N Z U E L A
Compañeros de Jaén y de la jiro- 

'incia: H oy acabamos de clansu- 
jar la Conferencia Provincial de 
trabajadores de la T ierra  de jaén, 
que, como sabéis, tiene nna imjior- 
•ancii fundamentalísima para nnes- 
ha provincia. Y  es necesario decir 
a'lui, ante todos los trabajadores, 
que nos sentimos satisfechos de 
sus acuerdos' y  de sus resoluciones, 
'̂ urque ellas, aplicándose a la prác- 

ayudaran a resolver en lo fun­
damental el problema agrario de 
duestra provincia, que es problema 
Î P̂ital. Agrega  que, a través de 
lila gran cantidad de intervencio- 

(le los compañeros de los pue- 
■ y, sobre todo, del magnífico 
'dlornie de López Quero, se ha 
puesto de manifiesto que los cam— 

tig provincia de Jaén y 
dil)ien quienes los dirigen com- 

el problema de la tierra, 
j deudo en cuenta la etapa revo- 

*jd̂ iTaria en que vivimos y la sitúa 
concreta de nuestro país. Pe- 

■ d pesar de esto— añade— en al- 
^oitipañeros se lian refleja- 

dlgnnas incomprensiones, que 
no aclarar. Dice que ellos

hincapié en una cosa por 
lin o por sostenerla, si es que 
si algunos de nosotros,
bro t̂a nacido de algún miem- 
sólo^  ̂ ttnestro partido. Mantienen 

justas, porque es 
Jaén los campesinos de
hay ^^Pan cuál es el camino que 
cei- seguir y como hay que ba- 
cióii agraria en esta sitna-
si p¡ que tener en cuenta que
dios

Cii T ' ‘
jaén v en España no segui-

al oj política justa con respecto
se Tujg'*?®’ resultado de la guerra 

»s i j  peligro para nos
creto’ l̂ efecto, del De-
dtro

adeiiT',..̂  {  Octubre, y dice que, 
d̂atisói cnanto ha elidió en el 

sidprj."®*  ̂ la Conferencia, con- 
’*dlub,n ’ *̂̂ ^ ,̂sario decir ahora dos 
9ctnijr'*̂  E l Decreto de 7 de 
bón f] ? ^sta dado para esta situa- 
^ción está dado en re-

con el carácter de nuestra

lucha y con la etapa de la revo­
lución que vive nuestro pueblo. H u ­
bo un compañero que d ijo que es­
te Decreto es un Decreto l>a.stante 
moderado y  que. por tanto, liabrá 
que reformarlo. De acuerdo. Pero 
cuando se liaya salvado la etapa 
revolucionaria (|ue vivimos en nues­
tro jiaís. Antes no es posible. Yo , 
en mi intervención de la Confe­
rencia. jilantcalia este mismo proble­
ma. b-s (|iie acaso nosotros pode- 
inos ir ahora demasiado lejos, abo­
liendo la propiedad jirivada de la 
tiei'ra? ¿ lós que acaso no es la unes 
tra nna Reiinblica democrática, de 
nuevo tiiK), sí, jiero nna Repiiblica 
democrática y ])arlamentaria, don­
de im sólo conviven los partidos 
marxistas, sino también partidos 
de la pequeña bnrgnesia, jiartidos 
republicanos de iz(|nierdas (|ue jue­
gan su pa])cl y trabaj'iin y repre­
sentan una capa de la población, 
con la cual llevamos la lucha con­
tra el fascismo? N o  se puede ir muy

V

nmno. I.cj que el Decreto de 7 de 
(,)ctnbre impide es que se expro- 
]íie a aquellos campesinos que, no 
siendo facciosos, trabajan la tierra 
con el sudor de su frente.

I lace referencia a la laboj.* de los 
(|ue se creen extremadamente re­
volucionarios recogiendo el caso 
citado por h  mañana por el cama- 
rada I.ójicz Quero, .según (d cual, en 
Uíieda, habiendo encontrado nna 
cosecha de cereales cuando estalló 
el movimiento no bahía más que 
recogerla y ba'Diendo encontrado 
nna cosedla de aceituna con todo.s 
los trabajos hechos, cuando el año 
agrícola bahía un débito de cerca 
de dos millones ele pesetas. ,Si f'n 
la jirovincia de Jaén seguimos es­
te camino aplicando estos proce­
dimientos extremistas en el proble- 
im  de la tierra y  cada pueblo de la 
provincia de Jaén debe a los ca­
torce me.ses de guerra dos millones, 
entonces habremos hundido la eco­
nomía nacional.

v n -v y~--:
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CRISTOBAL VALENZUELA 
Secretario político de nuestro Comité Provincial

lejos, por consiguiente, en este pi'n* 
hlenm. N o  es que el Xliiiistro de 
Agricultura sea un hombre mode­
rado y reformista, no. Es que sa­
be. cómo se hace nna Revolución, 
es (|uc sabe trabajar en cada eta­
pa determinada de esta revolución, 
es que lia estudiado a M arx, a I.c- 
nin, a Stalin. Es que ha estudiado 
el̂  marxismo y sabe qué es la re­
pública democrática y qué es la 
dictadura del proletariado. lél De­
creto de 7 de Octubre se p.r.dc 
aplicar a todos los cxiilotadores del 
campo. Este Decreto, sépanlo todos 
los campesinos, es aplicable a to­
dos los terratenientes y  a todos 
los grandes projiietario.s’ de la tie­
rra que han sido y  son enemigos 
de los trabajadores, aunque no' se 
hayan cogido con las armas en la

I ’or lo tanto, (jiiede bien claro 
que defendemos esta posición por­
que es la que corresponde a ia .si­
tuación actual.

Rasa a hablar de las cooperati­
vas y  colectividades y dice que van 
todos a los pueblos dispne.stos a 
organizar las cooperativas }• a des­
arrollar el trabajo colectivo en el 
campo, jiero hay que tener cu cuen 
ta lo siguiente: Nosotros, cuando 
hablamos de organizar colectivi­
dades, lo hacemos para que triun­
fen estas y no para que fracasen. 
A  tal objeto expone que nna de 
las condiciones para que csta.s trinn
fen es que los que vayan a ellas Jo 
bagan de buena fe. Nadie deiie ir 
coaccionado a la colectividad, por­
que, en este caso, lejos de ayudar

al triunfo de la misma, contribuyen 
a su fracaso.

lerm ina  diciendo que cuando 
un compañero de Linares se le­
vantó a pedir a la Comisión .Ejecu­
tiva de la LI. ( i .  I . que readmitiera 
a las bederaciones Nacionales ex- 
j)iilsadas injustificadamente de su 
.seno, se lia dicho aquí que está bien. 
ITero (|iie tamliién había que pedir 
(|ue cesaran los insultos y  atacjnes 
a tal o cual jiersona,

V nosotros decim os; Nosotros 
no atacamos a nadie. A  nosotros los 
(|ue nos interesa es la unidad de la 
clase trabajadora y todas aquellas 
jiersonias que atenten contra esa 
unidad, los que consciente o incons­
cientemente dividan al proletaria­
do, que es tanto como hacer el jue­
go al enemigo, mnebo resixho a to­
cios los hombres, pero decimos ejue 
no estamos de acuerdo con esa po­
lítica y  que tenemos cjue oponernos 
a quien baga la desunión de la 
clase trabajadora. Y  lo hacemos no 
con insultos. ¿Es que eso es in­
justo? ¿E s que no es un crimen 
expulsar de la U. G. 1'. a los mine- 
los asturianos c|ue dan su sangre 
desde el 1934? :E s  que no es un 
crimen expulsar a los mineros de 
J.inares, que han conquistado con 
cartucluis de dinamita pueblos de 
la ju'ovincia de Córdoba, con más 
beroismo que todos aquellos que 
exjjnlsan de la U . G. T . a esos 
bravos compañeros? N o. N o  ata­
camos a nadie. .Sólo queremos lo 
siguiente: E l (jne esté con la uni­
dad de la clase obrera, el ejue siga 
una jiolitica de Júrente Popular pa­
ra ganar la guerra, ese es nuesUo 
amigo, con él estamos y  con él va­
mos a todos sitios. Ims que intenten 
ifjm per el b rente Popular y luchen 
contra nuestro puel)lo para no ga­
nar la gneira, tendrán a los co­
munistas enfrente, llámense como 
se llamen y íainque tengan ei car­
net de cnai-cnta años. (Mnebos 
aplausos).

IN TER V IEN E FER N Á N D EZ
Camaradas de Jaén : I^a I'cvlera- 

ción Provincial Socialista recibió la 
invitación de los camaradas comu­
nistas para que enviase a un compa­
ñero que tomara parte en este ac­
to. L a  bederación Provincial So­
cialista tuvo a bien designarme a 
mi. Ciicunstancias de tijio bistó- 
iico  producidas en la provincia de 
Jaén, obligan a la bederación a 
asistii a este acto, ¡)ara demostrar 
que aquel j^aso de tipo liisiaórico 
que daba la bederación ríe Jaén, 
ni era una inconsciencia ni una lo­
cura, sino simplemente la realidad 
viva de una provincia que quiere 
llegar cnanto antes a la unidad del 
l^roletariado.

Nosotros, camaradas de Jaén, 
venimos a este acto, cuando ha ter­
minado esta mañana la Conferen- 

Provincial de T i abajadores de 
la fierra . Podemos asegurar, po­
demos decir, que este acto es la 
continuación y el final de la Con­
ferencia Provincial de Trabajado­
res de la T ierra. \ es oliligatorio 
en nosotros decir c|ue el Comité de 
Enlace de los jiartidos marxistas 
en la ¡irovincia de Jaén lia tenido 
lina participación activa, si queréis 
decisiva, en la preparación y en la 
orientación de la Conferencia Pro- 
i'incial de Trabajadores de la d'ie- 
rra. Nosotros, Comité f ’ rovincia] 
de Jénlace, orientamos a los Radios 
Coinunistas, a las Agriqiaciones 
oociabstas, sobre los fliferentes pro- 
blenias que en la Conferencia P ro ­
vincial habían de tratarse. Y , or- 
.pillo liara no.sotros, orgullo para 
Iris partidos políticos, para el J’ar- 
tido Comunista, |xira la bederación 
Socialista, que aquellas orientacio­
nes del Comité Provincial de Enla­
ce trasladadas a los Radios Conui- 
nistas y a las Agrupaciones Speia- 
listas, han sido ratificadas en la

Conferencia de Trabajadores de la 
Tierra. Hacía falta ya un acto en 
la provincia de Jaén, una Conferen­
cia Provincial de campesinos, para 
((ue, a jiartir de esta Conferencia, 
algunos hechos anormales que se 
venían produciendo en el campo, 
desaparecieran de manera fulminan­
te. Ya en diferentes ocasiones el 
Comité Provincial de Enlace de los 
Ik rtidos marxistas puso en guardia 
a los cam])esinos honrados de la 
provincia de Jaén sobre determina­
dos hechos que se producían en el 
campo. Y  lialiéis tratado algo que 
os intere.sa acabar con ello de ma­
nera definitiva. N o  se podía tole­
rar a estas alturas (cuando hay im 
Decreto dado por un Ministro, no 
importa qué matiz tiene el M inis­
tro), (|iie dice a los camjiesinos que 
la tierra tiene que pasar a manos 
de los trabajadores; no se podía 
consentir ni tolerar por más tiem­
po, que todavía vayamos viendo en 
cl campo (jue la tierra que sólo y 
exclusivamente jior medios legales 
debe pasar a manos de los cainpe- 
sinos, todavía existan Ayuntamien­
tos (jiie tengan la tierra en sus ma­
nos, prodndendo iin estado de des­
esperación entre los cam|>esinos, 
porque la tierra no pasaba a ellos. 
N-o se jxKlía tolerar que en estos 
inomentos revolucionarios en que 
vivimos, (cuando íbamos a través 
de tocias^ nne.stras luchas sindica­
les y políticas, acabando con la t i­
ranía de los cam|5esinos), no po­
díamos tolerar —  repito —  nosotros 
(vosotros tengo la seguridad que 
a partir de esta Conferencia tampo­
co lo toleraréis), que se baya jn'o- 
dneido en el cainj-in nna suplanta­
ción de aquella tiranía individual 
del señonto por nna tiranía colec­
tiva realizada en algunos Ayunta­
mientos por tener la tierra en sus 
manos o algunos Comités que han 
venido a suplantar la misma tira­
nía del señorito. (Grandes aplau­
sos).

Y es que en nuestro país se ha 
piodncido un fenómeno curioso. Ŷ C) 
recuerdo la éj)oca del “ bienio ne­
g r o ” , cuando era muy difícil ser 
comunista, socialista o anarquista. 
En aquella^ éj)oca en que la Guardia 
civil existia, en que existían los 
Cuarteles de la Guardia civil, y en 
(|ue para ser ananinista. socialista 
() pm nnista, había que templar el 
ánimo a todos los riesgos e incluso 
exponerse^ a’ jjerder k  vida frente 
a la tiranía de los señoritos y te­
rratenientes; yo recuerdo que cuan 
do íbamos por^ los pueblos de la 
provincia de Jaén predicando nues­
tra doctrina, liabía muy pocos ele­
mentos en las Casas del Pueblo, 
liadlos Comunistas y Sindicatos dé 
la C. N . Y  ahora, cuando los 
coniliatientes en el trente nos coii- 
f|uistan nna libertad que nosotros 
no sallemos administrar, nos en­
contramos con lina cantidad de re­
volucionarios de última liora (risas) 
que se dedican en los pueblos a or-
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j^anizar ensayos de ’ economía, (luc 
sólo sirven para tiranizar más a los 
trabajadores. (A]dausos).

Queremos ir estructurando el 
si.stema de cultivo por convicción, 
porque lo que interesa es que la 
tierra rinda a toda marcha, i^a tie­
rra delie ser a jmrtir de este m o­
mento, para los campesinos, entre­
gándosela ])ara cpie la trabajen co­
mo quieran. (Aplausos).

Y  ahora habrá quien diga; pero 
¿no nos decían los marxistas que 
ellos eran colectivistas cien por 
cien? Naturalmente. Nosotros sos­
tenemos que el colectivismo del 
campo es lo que habrá de redimir 
a los canqxísinos.

Nosotros sabemos que la colec­
tividad no fracasa, pero (jue puede 
fracasar si llevamos a ella a quien 
no está convencido de lo que es el 
régimen colectivista, i)orque esj:e 
elemento es un elemento de cizaiia 
y  discordia dentro de la colectivi­
dad y puede hacer fracasar un sis­
tema que, por sus fundamentos 
teóricos, no hay posibilidad de que 
fracase en hombres convencidos y 
de solera revolucionaria.

Habla de los que dicen cjue la 
política tiene que desajiarecer y d i­
ce que estos tienen un concepto 
absurdo y v ie jo  de lo i-iue es la po­
lítica. L a  política— agrega— , es la

realización práctica de un sistema, 
sea el rpie fuere. Y  cuando el so­
cialista parte de un ])rincipio teó­
rico, en su realización hace políti­
ca; y el comunista, cuando plan­
tea un ])rinci])io y lo pone en prac­
tica, realiza una irolítica.

Y  no podía faltar en este acto 
cpie nosotros hablásemos del pro­
blema que ya apuntaba Valenzue- 
la ; el problema de la unidad. El 
camarada Aroca, cuando me pre­
sentaba a mí, decía: uno de los 
mejores amigos de la unidad. _ Y o  
no soy uno de los mejores amigos 
de la uiiidad. Y*o soy uno de tantos 
compañeros que actuamos juntos 
por la unidad. Porque nosotros .sa­
bemos que todas las rencillas de 
tipo personal deben quedar a un 
lado y que por encima de todas las 
conveniencias personales está el por 
venir de la clase tralxijadora. N os­
otros decimos, por tanto, que no 
puede estar con nosotros quien va­
ya en contra de esa unidad y  com­
prometa los intereses y defensa de 
la clase trabajadora, de su pre­
sente y su porvenir. (Muchos aplau 
sos). Y  vamos a la unidad y que­
remos la unidad, porque queremos
ganar la guerra, porque nosotros 
sabemos muy bien c|ue la guerra 
se habrá de ganar tanto más pronto 
cuanto antes realicemos la unidad.

Y  combatientes y retaguardia ne­
cesitan esta unidad. A s í ganaremos 
la guerra. L a  unidad la c|uiere la 
cla.se trabajadora, para asegurar el 
futuro, para c|ue cuando termine la 
guerra vea claro su destino históri­
co. Que no se nos venga a decir 
(|ue nosotros vamos a la unidad 
para implantar un régimen dicta­
torial que acahe con los que no 
])ensa.sen como nosotros. N o  es 
cierto eso. E.se es uno de tantos tó­
picos que se manejan para decir
que no se está con la unidad. N o  
vamos nosotros, c|ueriendo la uni­
dad, a. una dictadura del ])roleta- 
riado. ¡ Cómo vamos a ir, si lo que 
nos interesa más (|ue nada es la 
Revolución ! Pero nosotros quere­
mos todas las asistencias precisas 
para ganar la guerra. Queremos que 
los comunistas estén con la victo­
ria, ciueremos fine los socialistas 
estén con la victoria. Queremos que 
los republicanos y  anarquistas es­
tén con la victoria. Y  tengan todos 
la seguridad de c|ue nosotros de­
fendemos la unidad porque no que­
remos comprometer la Revolución, 
ni la victoria del pueblo trabajador. 
Dice luego que esa unidad sólo se 
hace sacrificando nuestras propias 
conce]3CÍones y no haciendo hin­
capié en concepciones totalitarias, 
sin dar nada por los intereses de 
la clase trabajadora. De cara al

pueblo hay cjue hablar de esta ma­
nera : o con la unidad o frente a la 
unidad. Los que estén con la uni­
dad, (luieren el triunfo de la clase 
trabajadora; los que estén frente 
a la unidad, no están con nosotros, 
están frente a nosotros.

Y  es preciso que en este acto 
tampoco falte la afirmación de cpie 
(le ac|uí tiene que salir el propósito 
firme, porque ya ha salido de la 
Conferencia de Trabajadores de la 
Tierra, pero aquí hay muchos que 
no han asistido a esa magnífica 
Conferencia, de ayudar incansa­
blemente al Gobierno legítimo de 
la República. Y  nosotros ciueremos, 
camarada Uribe, que cuando par­
tas de la provincia de Jaén a rein­
tegrarte a tu trabajo del Gobierno, 
les digas a aquellos hombres que 
la provincia de Jaén, los campe­
sinos de la provincia (le Jaén, están 
(le manera decidida al lado del Go­
bierno del Frente Popular y que 
dicen, camarada U rib e : ¡ay  de 
aquellos que, abusando de la libertad 
que les clá el Gobierno del Frente 
I ’o])ular, se levantasen contra el 
Gobierno del Frente Popular, por­
que los que se levanten contra el 
Gobierno del Frente Popular se le ­
vantan contra la clase trabajadora 
que está legítimamente rei)resenta- 
cla en el Gobierno del Frente Popu­
lar. (Muchos aplausos).

iiiiimiiimiimiiiiiiiiiimimiiiiimiiiiiii
A l levantarse a hablar X’ icente 

Uribe, el auditorio prorrumpió en 
calurosos aplausos, que duraron 
largo rato.  ̂ , .

Camaradas de Jaén— comenzó di­
ciendo— : A lgu ien  podría creer cjue 
los temas del campo estaban ya 
agotados por las intervenciones de 
los dos compañeros, que me han 
precedido en el uso de la palabra. 
Sin embargo he de deciros que los 
temas d e l' campo no están agota­
dos, que queda mucho por hauiar; 
vosotros bien lo sabéis. N o  se pue­
de afirmar en periodo de guerra 
civil y contra la invasión extranje­
ra, en periodo de revolución, que 
la responsabilidad de la dirección 
de los destinos del país incumbe 
solamente al Gobierno. F1 Gobierno 
sin el pueblo no es nada. Si el Go­
bierno no contara con nadie, no 
podría llevar la guerra al tin, que 
es la victoria sobre el fascismo, la 
victoria sobre los invasores. ¿ Qné 
es lo que hay que hablar sobre el 
campo.'' Fn  el mes de Fuero, cuan­
do yo, aquí en Jaén, os decía (pie 
se estaban involucrando las con­
quistas de la revolución, porque 
habían salido por ahí nmis cosas 
que se llamaban “ Com ités” , que se 
creían dueños del munüo. Que ha­
bía que suprimir aquellos métodos 
que desnaturalizaban el contenido 
de nuestra revolución e impedir (pie 
se falsearan las ventajas que la re­
volución ofrecía a los trabajadores 
del campo. Todavía  quepan por 
ahí elementos de diversas ciases, 
que han supuesto que la revolución 
agraria consiste en quitar las tierras 
al cacique, para entregarlas a los 
“ comités” , que no hacen nada. Ya  
explicaba yo entonces lo que es la 
revolución. Que revolución no es. 
naturalmente, cpiitar unos caciques 
para poner otros. Si no.̂  fuera así, 
jjodríamos decir; ¿en qué gastamos 
nuestro tiempo y  nuestra sangre? 
Nosotros gastamos nuestro tiempo 
y  nuestra sangre, en limpiar a Ls- 
]taña de caciques; para que, ya des­
aparecidos, seáis vosotros, trabaja­
dores del campo, dueños de vuestro 
trabajo y  del fruto de vuestro tra- 
Lajo, que es lo más sagrado, que no 
os deberá ser usurpado por ningún 
comité ni por ningún cacique. Y  
la revolución que, como muy_ bien 
explicaban algunos compañeros, 
])ara ciertas gentes significa conver­
tirse ellos en nuevos propietarios, 
para vosotros sólo puede  ̂ser una 
cosa: liberaros de la opresión de los 
eternos verdugos del pueblo. (Aplau 
sos).

M a g n í f i c o  d i s c u r s o  d e  n u e s t r o  c a m a r a d a  U r i b e
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ción se traducía en beneficio para 
nuestros verdugos. H oy  nos inte­
resa la prcxlucción; todos tenéis 
que confesarlo y más en estos mo­
mentos en que vivimos, camaradas. 
Y  hoy podemos tratar de estas co 
sas de la jmoducción, porque lâ  tie­
rra está en nuestras manos. Y  te­
nemos que trabajar por que el fru ­
to de nuestros esfuerzos ya no es 
pai'a los caciques ni para los  ̂ térra 
tenientes. Aunque queda algún in­
deseable que otro, vosotros sabéis 
muy bien que el fruto del trabajo 
del cami)o va a los propios traba­
jadores y  por eso, camaradas, nos­
otros tenemos el deijer de ocupar­
nos de la producción. Y a  hablaré 
después de la responsabilidad que 
sobre nosoti'os pesa, para lograr 
mejores cosechas que hasta hoy, 
])ero antes de jxmer de manifiesto 
a los culpables de cuanto en el̂  cam 
po sucede, quiero decir en. qué con 
siste nuestra política revoluciona­
ria, para ver si se callan, de una 
vez y  para siempre, esas cotorras 
c|ue se escaldan de Valencia para 
contar cuentos chinos en Ubeda. 
(R isas).

y sobre todos los medios de pro­
ducción que la colectividad utiliza. 
Fn  la U . R. S. S. existe la propie­
dad, la jmopiedad de toda la na­
ción socialista sobre sus medios, 
sobre las grandes fábricas, sobre 
las tierras, sobre las industrias, so­
bre las cosas que el Socialismo ha 
llegado a crear. Y  cuando hablamos 
de ])ropiedad, no damos a la pala-

revolucionario etc., etc. Sin embar­
go. esos mismos elementos (¡ue en 
Ubeda, días atrás, echaban jjor la 
boca sajros y culebras contra mí, 
han ido al M inisterio a decirme cjue 
la ])olítica desarrollada por mí era 
una política revolucionaria. Y o , 
compañeros, en el mes de Junio, 
aún sabiendo que había colectivi­
dades que no merecían tal nombre, 
las he legalizado todas, para que 
tuvieran la posibilidad de trabajar, 
si es que verdaderamente cjuerían 
tral)ajar. Y  en Jaén, como en todas 
[lartes, las colectividades que re­
presentan una avanzada tienen en 
el M inisterio de Agricultura todo 
lo que necesitan v todo lo (¡ue nos­
otros podemos darles. L o  que no 
puede consentirse, lo que no pode­
mos consentir los que tenemos una 
resi^onsabilidad, es (|ue a los ca­
torce meses de guerra haya quien 
viva a costa del crédito del Estado. 
Eso no puede ser.

Nuestro respeto para el trabajo.

El Decreto del 7 de Octubre.

Cómo vivía España antes de la 

revolución.

Muchas veces recordamos cómo 
vivía España, la España  ̂que tra­
baja, antes de la sublevación. A  na­
die se le puede ocurrir que antes de 
la sublevación hubiera r<2uniones 
como la de hoy en Jaén. Fnton(:es 
no se podía hablar de las cuestio­
nes de la producción. Entonces ha­
bía que discutir cómo librarse de 
la Guardia civil, cómo librar.se de 
los caciques y cómo conseguir me­
jorar los salarios. ¿ Por qué ? Por­
que estábamos bajo el dominio de 
los explotadores y la producción no 
nos interesaba, porque la produc-

Cuando yo oigo criticar el De­
creto del 7 de Octubre, pienso que 
o se está en la higuera o no se ha 
com])rendido ni una sola palabra 
de nuestra revolución. Porque la 
revolución no consiste, de momen­
to, en modificar la forma de traba­
jo, sino en arrancar de manos de 
la burguesía los medios de pro­
ducción. l^orque si en una tierra, 
projnedad de caciques o latifundistas, 
se hace trabajo colectivo, ¿creéis 
que eso es la revolución ? De nin­
guna de las maneras. L a  revolu­
ción significa que no haya caci­
ques ni propietarios que explotan 
y viven a costa de la clase traba­
jadora. Pero si a un trabajadípr, 
a un esclavo de antes, se le quita 
el cacique y se le hace libre pro­
pietario de sus medios de produc­
ción, ¡ah !, entonces podemos a fir­
mar que se ha hecho revolución. 
Y  eso es el Socialismo y  por eso 
luchamos nosotros; por poner 1(DS 
medios de trabajo en manos de quie 
lies trabajan, el campo y las fábri­
cas en manos de los jiroductores. 
Nosotros combatimos el régimen de 
explotación burguesa, donde los 
medios de trabajo están en manos 
de los consejos de administración 
de los capitalistas. Los que están 
del lado de allá, por Lopera y P o r­
cuna, son los antiguos propietarios 
de tierras de Jaén, que esperan, 
los cándidos, vencer o hacer que 
venzan sus tropas mercenarias, pa­
ra volver aquí y  acabar con todos 
vuestros sistemas de trabajo y con­
tinuar explotándoos más intensa­
mente (jue antes. Así, pues, camara­
das, la revolución es la jiropiedad 
nuestra, la propiedad para explo­
tarla, para trabajarla; porque den­
tro de una colectividad también 
hay jiropiedad, no lo olvidéis. Hay 
propiedad colectiva de los miembros 
d e  e s a  c o l e c t i v i d a d  s o b r e  l a  t i e r r a

VICENTE URIBE 
Ministro de Agricultura

Y  nosotros queremos, de una vez 
y para siemjn-e, (ya lo van consi­
guiendo nuestros hombres de Go­
bierno), que en Ivspaña no haya 
más dirección que la dirección del 
Gobierno del Frente Popular, que 
en el hqército no haya más que la 
dirección del Gobierno y que en la 
retaguardia no haya más que una 
dirección : la dirección del Gobierno. 
Retaguardia que no sea discipli­
nada, es retaguardia contra la cual 
tiene que actuar de manera deci­
dida el Gobierno legítimo de la Re­
pública. Y  sepan todos, que el pue­
blo español ha de ganar la guerra, 
que el pueblo español ha de triun­
far, porque el pueblo español, que 
ha escrito las gestas más heroicas 
del mundo, en ésta, la más impor­
tante de todas, tiene que salir triun­
fante; y tiene que salir triunfante, 
a pesar de las pocas ayudas que 
nosotros recibimos del mundo in­
ternacional.

Porque un pueblo que no se re­
signó ante el poder burgués, no se 
Ijuede resignar ante unos señoritos 
que quieren ahogar en sangre a 
nuestro pueblo. Es un pueblo que 
tiene c[ue renacer de sus cenizas 
como el h"enix, para clavar alta la 
bandera de su libertad. ¡ Salud! 
(Grandes ovaciones que se prolon­
gan largo rato).

im iiiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiim

l)ra la acepción (¡ue antes era usual. 
(G-randes aplausos), híste Decreto, 
el Decreto del 7 de Octubre, deter­
mina la expropiaciéni de todos los 
caciques y explotadores de. España. 
¿ Qué es ío que se le puede criticar ? 
Puede que no haya hecho obliga­
toria la colectivización en nuestro 
país; pues eso no se le puede cen­
surar, porque la colectivización no 
es posible ni conveniente hacerla a 
la fuerza.

Nuestra labor no se limita al De­

creto del 7 de Octubre.

N o  pienso en.salzar la obra del 
M inisterio de Agricultura, j^ero de­
bo aclarar algunos puntos. Después 
del l?)ecreto de incautación de la 
tierra, está la política de créditos y 
la política de ayuda a los expropia- 
dores. Y  yo (|uiero que me digáis 
camaradas de Jaén, si por parte 
del Instituto de Reforma Agraria 
no habéis encontrado toda suerte 
de facilidades. ¿ Es que nosotros he­
mos ayudado únicamente a los pe­
queños propietarios? N o  es cierto. 
Hemos ayudado y  ayudaremos a 
los j)equeños propietarios, porque es 
nuestra obligación, pero la ayuda 
más considerable ha sido, precisa­
mente, para las colectividades de 
toda España, entre las cuales se 
han repartido ciento cincuenta mi­
llones de pesetas. Y  yo sé que hay 
por ahí muchas gentes que dicen 
que nosotros somos enemigos de 
las colectividades, que si el M i­
n i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a  e r a  c o n t r a -

Todos nosotros somos trabajado­
res ; hemos pasado la vida en las 
fábricas, al lado de las máquinas c 
en el camjro. Por eso el tral)ajo es 
])ara nosotros lo más .sagrado y  lo 
único que merece respeto. Contra 
los vagos estamos luchando en el 
frente, porejue ya sabéis que los fas 
cistas y  sus corifeos son los vagos 
y gandules cjue viven del sudor de 
ios trabajadores. Y  si por esto lu­
chamos y  perdemos, incluso, la v i­
da, ¿vamos a permitir que en la re­
taguardia haya quien pueda v iv ir 
a costa de los demás? No, no po- - 
demos consentirlo. ¿ Puede alguien 
creer (jue en España invadida por 
extranjeros, que en E.spaña recon- 
ciuistacía, palmo a palmo, con san­
gre, pueda v iv ir  alguien sin traba­
jar? N o  debe v iv ir  nadie sin tra­
bajar y  no vivirá. Aunque no esta­
mos en régimen socialista, j)ara nos 
Otros el trabajo es la única fuente 
de riqueza y lo único que da dere­
cho a v iv ir ; para nosotros el tra­
bajo es lo más respetable, no sólo 
porque para él vivimos, sino por­
que, camaradas, ¿os dáis cuenta de 
la cantidad de energías y esfuerzos,

. la (cantidad de capital que la guerra 
está c(^nsumiendo? ¿Es que no com 
prendéis que la reconstrucción de 
nuestro país, deshecho por el fas­
cismo, será sólo y  exclusivamente 
a costa de nuestro trabajo? Del tra- 
bajo en la retaguardia y de la lu­
cha en los frentes depende nuestra 
salvación. De no trabajar, induda­
blemente, vendría la ruina y yo 
quiero' deciros esto con vista a obli­
gaciones bien concretas y bien de­
terminadas. Y  la primera y más sa­
grada obligación de la retaguardia, 
es trabajar sin descanso para que 
nada falte a nuestros hermanos que 
e.stán en las trincheras.

E l camarada Uribe sigue ensal­
zando las virtudes del trabajador y 
recomienda, con reiteración, a los 
trabajadores un mayor celo y acti­
vidad en la producción.

En vuestra provincia— continúa 
diciendo— , os lo t e n g o  q u e  m a n i f e s ­
t a r  c o n  e n t e r a  s i n c e r i d a d  y  f r a n q u e ­

za, porque sólo así podréis reme­
diarlo, no .se ha preparado la tie- 
‘rra suficientemente ])ara hacer una 
sementera de guerra. Habéis per- 
ílido un poco de vista, sin duda, que 
hay c|ue producir, porque producir 
y trabajar es, hoy, nuestra salva­
ción. El producto de nuestro tra­
bajo es nuestra arma mejor, es el 
arma (¡ue nos dará la victoria. Si 
no trabajamos con fé nuestros sa­
crificios serán más cuantiosos; no 
cabe duda. ¿ N o  comprendéis, no 
comprende todo el mundo, que pa­
ra hacer la guerra se necesitan tii- 
siles, se necesitan cañones, se nece­
sita aviación, se necesitan tanques, 
se necesitan municiones y  que todo 
esto, camaradas, cuesta miles de mi­
llones de pesetas. Todo  se gasta, 
todo se pierde, todo se lo lleva la 
guerra criminal que han desenca- 
clenado los facciosos. Y  ¿cómo te­
nemos que recuperar todo esto que 
])erdemos, que gastamos, que des­
truimos? De una sola forma: tra­
bajando.

Este año ha habido, vosotros 
bien lo sabéis, grandes dificultades 
para el aprovisionamiento de trigo: 
y  nuestros soldados, nuestro pue­
blo en general, necesitan comer. 
Las imjiortaciones de trigo que be 
mos tenido que efectuar nos han 
costado nada menos que cuatro­
cientos millones de franco.s, .satis­
fechos en o r o ; cantidad que ha te­
nido que salir de nuestro país, pa­
ra que no falte el ])an a nuestra 
])oblación. Este año tendremos qoc 
hacer, si tenemos dinero, co.sa pare 
cida. ¿Créeis vosotros que se poc' 
de permitir que, mientras el trigo 
nos cuesta tanto dinero, haya «o 
sólo palmo de tierra que no sea 
sembrado? Es una parte de nucs- 

, tro oro, de nuestra riqueza, de 
nuestro capital. Y  no se ha sem­
brado o no se ha ])rc])arado la tie­
rra de siembra como es necesario. 
¿P o r qué? Por que había mucho.s 
camaradas preocupados, más qo^ 
en trabajar, en discurrir qué mé­
todos iban a poner en práctica, 
debía o no establecerse una colec­
tividad. Y  mientras se discutía 
lorma en que se iba a trabajar, la 
tierra quedaba sin labrar. Y  para 
que esto no se repita, camaradas, 
debemos juram entarnos. Ahora 
que ya la tierra es nuestra, dehe­
mos poner todo nuestro entusias­
mo para que en la próxima semen­
tera ganemos todo el tiempo pet' 
dido, porque no sabemos el tient'

lapo que puede durar la guerra y r 
situación del país podría liacer. ê 
más difícil. Y o  sé que no es nm> 
frecuente que se diga en los niit.- 
nes que hay que trabajar 
Creo que los camaradas de la '  ̂
deración de Trabajadores de 
T ierra  recogerán estas ideas y 
charán, en los pueblos, junto 
M inisterio de Agricultura. 
de aprobación y  muchos aplanso.s)-

La guerra es una empresa muy

difícil.
Icl

H ay algunos que creen " 
guerra civil era sólo proldema P  
ra los que estaban en las jj, 
ras y  que los demás podrían tc^^ 
carse, alegremente, a n a r r

(Termina en la 2.*
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Si la reelección de España, para el Consejo del organismo de Ginebra.
de ser a costa de claudicaciones, contentémonos con nuestro apar-

amiento.
Se da el caso lamentable, lamentabilísimo, de que las Repúblicas sud­

americanas, hijas espirituales de nuestra Patria, han querido corromper a su 
,madrecita».

Pero el chantaje, amigos lectores, no ha prosperado, no podía prospe­
rar Nuestros representantes, conscientes de su misión, han sabido estar a la 
altura de las circunstancias.

Pretendíase que España, a cambio del apoyo de estos países, dejara sa- 
¡rde su territorio a cuantos enemigos de la República buscaron cobijo en 
os edificios diplomáticos. 

jQué insensatez!
Si hemos de decir verdad, no ha constituido para nosotros una sorpresa 

laactitud de las Repúblicas sudamericanas, regidas en su mayoría por Go­
biernos pseudo-fascistas, que, por razones de afinidad ideológica, simpati- 
lancon todos los dictadorzuelos.

Como el derecho a la autocrítica es sagrado entre nosotros, debemos 
reconocer que nuestra propaganda en América del Sur ha sido, generalmen­
te,débil y mal orientada, incapaz de contrarrestar los efectos de la desarro­
llada por el fascismo internacional.

Asi es posible que en naciones que hablan nuestra lengua, que partici­
pan de nuestra psicología, se desconozcan las verdaderas características de 
la lucha que sostenemos.

Claro es. lectores, que esto no exime de culpa a los Gobiernos sudame­
ricanos, cuya responsabilidad histórica es evidente. Sólo a ellos es imputa­
ble el fracaso de nuestra candidatura.

Sin embargo, derrotas de este tipo son triunfos para nosotros, por cuan­
to ponen de manifiesto, una vez más. el ardor combativo de nuestro pueblo, 
lainalienabilidad de nuestros derechos y la firmeza de nuestro Gobierno.

El prestigio de la Sociedad de Naciones no se refuerza, desde luego, con 
este percance.

Veamos lo que dice «L’Oeuvre»:
«La no reelección de España para el Consejo no significa un día de glo­

ria para la Sociedad de Naciones. Se comprueba que *los desgraciados no 
son apoyados por esta institución. Después de Abisinia y China; España. Ca­
da día, la Sociedad de Naciones adopta una posición más cobarde y. con es­
ta jesto, ha descendido enormemente de altuia».

En fin, la humanidad no quiere enmendarse y camina derechamente a 
la guerra.

¿Cuándo despertarán los pueblos?
¡Quién sabe!
Entre tanto, los cuatro jinetes del Apocalipsis ensillan los caballos.

'Antonio P E R E Z  B E F A N

bnión del Consejo de la Socie­

dad de Naciones.

Ginebra.— 'La Asamblea de la 
piedad de las Naciones ha con­
tinuado esta mañana la discusión 
?^eral sobre la actividad de laSociedad.

1̂ primer orador, Antonescu. 
t'tpresó la solidaridad de la Peque- 
^ Entente con la Sociedad de las 
•'aciones y dijo, entre otras cosas, 
|ine la única forma de terminar con 
^ carrera de los armamentos es 

n cada Estado la seguridad de 
su indc|)endencia política y la 

®̂ e,Sridad de su territorio actual 
pan respetados. E l Pacto, en su 
ppa actual, tiene toda la flexi- 
''dad necesaria para responder a 

p  exigencias de la comunidad in- 
yip^ebiial y, mientras se llega a 

. afirmación del principio de la 
niversalidad para colaborar con 

^  Estados, no miembros, podría- 
p .basarnos en las declaracione; 

l^^pas a la seguridad y  en el con- 
Corif votado en_ la

cencia del Desarme de 1933. 
primer delegado australiano,

^abló a continuación, se esfor- 
. para demostrar que la expe- 

la Sociedad de las Nacio- 
^  en los últimos años, se relacio- 

imposibilidad de poner 
cijji^P^^nte en nráctica los prin- 
blê  ‘̂el Pacto. En cuanto al pro- 
Pete a su juicio, com-
íl pj. Sociedad de las Naciones 
4  a Poner un proo^rama que tien 
ca i,.5^^e)var la actividad económi-

^'^ternacional.

bujia subió a la tri-
k ij Coinisario del Pueblo de 
CoiniA S., L iv ino f, el cual
<ie que a los hechos
'íos enmascarada registra-
Peti f suroeste de Europa tie-
^ el r  ^’̂ ndirse otros semejantes 
hl(i5 j ontinente asiático, sin que 
íi) la 'F^nos hayan sido juzgados 

que debían. P o r el 
Ja numenta cada vez más la 
^Verar importante es per-
 ̂ d Sociedad de las Na- 

oe tales acontecimientos
Or,'Pes

resa únicamente es realizar el de­
recho de cada pueblo a determinar 
libremente su régimen interior y  sr 
política justa, sin la intervención 
de Estados Extranjeros y, menos 
aún, de tropas extranjeras, y nr 
perm itir la creación en España de 
un nuevo punto de apoyo para una 
agresión contra Europa entera. El 
Gobierno soviético, aunque no re­
conoció desde un principio la igual 
dad del derecho de beligerancia en 
España, no por ello ha dejado de 
adherirse a todos los acuerdos de 
la N o  Intervención y  a la propues­
ta de eliminar de las operaciones 
de guerra todos los elementos no 
españoles. E l Gobierno soviético, 
tiene, naturalmente,' derecho a ve­
lar para no ser engañado con el 
mantenimiento de los acuerdos pa­
ra unos y  la ausencia de su obliga­
toriedad para otros. A lgunos dele­
gados han dicho aquí que nuestra 
salvación está en la universalidad. 
Nadie de nosotros es adverso a es­
ta universalidad por principio. Sólo 
se trata de saber si ello es realiza­
ble y a qué orecio, si puede dar 
resultado positivo o si la Sociedad 
de las Naciones está desprovista 
completamente de medios de ac­

ción. A grega  que se lamenta sin­
ceramente de la ausencia de los 
Estados Unidos, cuyo profundo 
amor a la paz todos conocen. Sa­
bemos qué enonne suplemento de 
fuerzas agregaría a la Sociedad de 
las Naciones la presencia de tal 
país. Sin embaiq'o, está persuadi­
do de que si los Estados Unidos 
mostraran deseo de adherirse a la 
Sociedad, bajo cualquier condición, 
serían bien recibidos. En realidad, 
cuantos hablan <le la universalidad 
piensan sobre todo en las tres gran­
des potencias (¡ue fueron miembros 
de la Sociedad de las Naciones y 
que dieron el portazo. Pregunta 
luego si toda su política no es una 
prueba elocuente de lo que él está 
diciendo, y  pone de relieve los cam­
bios de notas que se conocen y  las 
negociaciones de los últimos años 
acerca del Pacto de Locarno. H a ­
bla después de la reforma proyec­
tada en el Pacto y  dice que esta 
reforma debe ser llevada a cabo en 
un sentido de fortalecimiento de la 
Sociedad de las Naciones y  con 
aumento de su eficacia. Declara que 
la Sociedad puede llevar a España 
y  a China un socorro más poten­
te.

Discurso de Mr. Edén

Ginebra.— M r. Edén ha pronun­
ciado un discurso por radio, expli­
cando el motivo y alcance del acuer 
do de Nyon, y  d i jo :

“ Creo haber jniesto fin a la pi­
ratería en el Mediterráneo. Esta­
mos instituyendo una Policía que 
inflinja a los submarinos agresores 
el castigo que merecen” .

España obtuvo 23 votos

Ginebra. (U rgen te).—  Asam ­
blea de la Sociedad de las Nacio­
nes ha rechazado la reelegibilidad 
de España para un puesto en el 
Consejo.

España ha obtenido 23 votos de 
un total de 47 votantes. I.a mayo­
ría necesaria de los dos tercios era 
de 32 votos.

Igualmente ha rechazado la Asam  
blea la petición de reelegibilidad 
de Turquía como miembro del 
Consejo por haber obtenido dicha 
petición 25 votos.

L a  mayoría de los dos tercios 
era 34.

D E B E R  D E L  M O M E N T O

<lesastrosos. L a  Sociedad de las 
Naciones no puede luchar contra 
las agresiones, porque sus autores 
están ausentes de Ginebra. La  
cuestión española ha sido sustraída 
a Ginebra y trasladada al Comité 
de la pretendida N o  Intervención 
creado en Londres con el resultado 
ya conocido, que firma convenios 
que son inmediatamente violados. 
E l Comité de Londres no ha lle­
gado a alcanzar ninguno de los fi­
nes propuestos. Continúa diciendo 
que tales resultados llaman la aten­
ción de los apologistas de la uni­
versalidad y  demuestran cuan ilu­
soria es la idea de una colabora­
ción entre Estados que persiguen 
objetivos diferentes. Se felicita del 
resultado de la Conferencia de 
Nyon, C|Lie demuestra no se trata 
de la Universalidad, ya que no es­
taban con representación en ella 
todos los países, sino los miembros 
de Ginebra. D ice que conocemos 
tres Estados que, por motivos de 
tipo anticomunista, según ellos di­
cen, están apartados de la Socie­
dad de las Naciones y  pretenden 
llevar a cabo una política conocida. 
Para cumplir esta misión, están 
dispuestos a no ahorrar ningún es­
fuerzo, reforzando su propia polí­
tica. Están dispuestos a reducir al 
mínimo sus necesidades materiales
y  hasta a hacer pasar hambre, con 
tal de c|ue rio les falte armamento 
|)ara tratar de implantar su políti­
ca en otros países. P o r otra parte, 
nos dan esta explicación de su ac­
titud y entonces nos enteramos de 
que sienten predilección por el es­
taño, el cinz, el cobre y  otras ri­
quezas materiales. Y ,  por si no re­
sulta suficiente esta explicación en­
tonces se revela como una lucrativa 
fuente de comercio. Sin embargo 
el comunismo no se ha negado, ni 
se niega, a comerciar con todos los 
Estados, sea cual fuere su régimen 
ni es un obstáculo para el cambio 
comercial con cualquier Estado, a 
condición tan sólo de que obser­
ven aquellos la más elemental co­
rrección internacional. Habla de la 
actitud de la U . R. S. S. respecto 
a España y  dice (¡ue lo que inte-

Rctagiiardia sana y limpia, es 
una retaguardia duradera y fuer­
te, capaz de conseguir las mayores 
victorias en todos los órdenes; nos­
otros. los antifascistas, debemos de 
sacrificar todos nuestros intereses 
a este bien general, y a ellos con 
to'do cariño debemos dedicar nues­
tro mayor entusiasmo.

Ligados intimamente van todos 
nuestros intereses de vanguardia y 
retaguardia y  mutuamente debemos 
de inyectarnos moral; así de esta 
mant?ra, sacando a La superficie to ­
dos nuestros defectos, podremos en­
mendarlos y  corregirlos, desechan­
do orgullos estúpidos que no con­
ducen nada más que a mantener y 
justificar nuestros errores 

• -Cuándo llevamos catorce mt?.ses de 
guerra y  en nuestro haber tanta 
sangre de excelentes militantes (I0.5 

mejores), no se puede pensar en 
cosas mezquinas, que dá asco y 
vergüenza el solo mentarlas. Nues­
tra industria y campo cada día va 
adquiriendo mayor pereonalidad y 
esto nos dá una idea exacta de el 
lugar que a cada cual corresponde 
y debe ocupar; a los camaradas de 
retaguardia os estáencomendadauna 
alta misión y a ella os habéis de 
atener, pues igual frente de batalla 
son las trincheras que campos, ta­
lleres y fábricas, donde vosotros 
dáis impulso a nuestras ansias de 
liberación, fabricando aquellos a r ­
tículos y  máquinas que nos son ne­
cesarias.

Europa entera nos mira y  admi­
ra y  con preferencia todo el p ro le ­
tariado mundial, el cual está pen­

diente de nuestra hcróica lucha, no 
debemos desilusionar a todos nues­
tros hermanos de allende; nuestra 
victo,ria señalará los lienmosos días 
de la liberación de todo el prole­
tariado Internacional, pues nuestro 
triunfo respuebrajaría los Estados 
fascistas que aherrojan con sus in­
mundas garras a millones de cama- 
radas nuestros.

Reforcemos nuesti'a retaguardia, 
reforcemos con hechos nuestro 
anhelo fle libertad, demostremos al 
mundo entero de lo que es capaz un 
pueblo en armas, que prefiere mo • 
r ir a que sean hollados sus dere- 
cho.s.

POR LA  INDEPENDENCIA DE 
NUESTRO SUELO.

¡V IV A  ESPAÑA REPUBLICANA!

CESAR AB IS
Comisario de la 80 Brigadjj

Erente de Granada, 16-9-937.

NOTA IMPORTANTE

Como decimos en otro lugar de 
este número, hasta el próximo, no 
podremos publicar ei texto taqui­
gráfico del brillante informa pro­
nunciado en la Conferencia de la 
Federación de Trabajadores de la 
Tierra por su Secretario, camara­
da López Quero.

Dificultades de tipo técnico, que 
somos los primeros en lamentar, 
nos obliga a no poder satisfacer 
nuestro ofrecimiento y el deseo de 
nuestros lectores.

A los corresponsales y organi­
zaciones que con tal motivo habían 
aumentado el pedido de ejemplares 
se los enviaremos también de di­
cho número.

José Díaz, en franca 

convalecencia
Valencia, 22, (3 m.).—El Secreta­

rio general del Partido Comunista, 
camarada José Díaz, ha sido feliz­
mente operado de la enfermedad 
que ha puesto en grave riesgo su 
vida. Ya se encuentra en franca 
convalecencia.

CELEBRAMOS INTIMAMENTE ESTA 
NOTICIA.

La Dirección General del Ramo en Oficio 22277. fecha 15 
del actual, me dice lo siguiente:

“ La Administración Argentina informa a esta Dirección 
General que ha resuelto prohibir el curso, dentro de su ju­
risdicción, ai periódico FRENTE SUR, que se edita en esa 
localidad, haciendo uso de la autorización concedida por el 
artículo 11 del Convenio Postal Americano - Español vi­
gente.—Lo que comunico a Vd. a fin de que se ponga en co­
nocimiento de la Dirección del citado periódico” .

Lo que traslado a Vd. para su conocimiento y efectos.
Jaén, 18 de Septiembre de 1937.-El Administrador Gral.

Los mismos que en la S. de N. han querido negociar con 
la dignidad de España y al no poder hacerlo le han negado 
su voto para formar parte del Consejo, Impiden la circula­
ción de FRENTE SUR por las tierras de América.

No esperábamos merecer tanto honor de los países filo- 
fascistas.

Nuestro periódico es también español y honrado; está 
visto.

iGracias, señoresi

Por un Jaén inexpugnable
{P ien e  de la prim era página)

la tumba del Ea.scismo” . sencilla • 
mente porque (>l Fascismo no lle­
garía a Madrid, y fué en las h o ­
ras difíciles de la Ciudad U n iv e r­
sitaria y da la Gasa de Campo, 
cuando toda aquella amalgama de 
gentes que no querían .saber de 
la trágica realidad de la gu^erra 
y  se perm itieron re ir  de los g r i­
tos do alerta del Partido Comu­
nista, buscaban más seguro refu ­
gio en la ciudad del Turia, mien 
tras que aquellos a quienes se mo­
tejó hasta de falsos alarmistas, 
ofrecían su pecho generoso como 
únka fortificación a las balas de 
las hordas invasoras.

Y  es esto lo que con la magnííi 
ca lección de Madrid debemos ev i­
tar aquí, para que, llegada la ho­
ra d ifícil, si esa mala hora llegase, 
poder demostrar a los que creen 
que toda España será Bilbao, que 
Madrid no es único, sino que hoy 
toda la España leal es Madrid, y  
que no Ls servirán las fáciles v ic ­
torias conseguidas por ellos sobre 
los indefensos trozos costeros de 
nuestra querida Patria.

Creo, innecesario insistir más 
sobre la importancia de fortificar 
.Taén; dejo la palabra a quien pue 
de hacer una realidad esta aspira­
ción de las jóvenes que se disponen 
a trabajar codo a codo con sus 
compañeros para impedir que Jaén 
sea fascista, y que abrigan la fun 
dada esperanza de que en los altos 
medios de nuestra dirección pro­
vincial va a encontrar nuestra su ­
gerencia una afectuosa acogida.

¡Por un Jaén invencible!

Una militante del Partido

JAyuntamiento de Madrid



¿Vamos a permitir que en la re­
taguardia haya quien pueda v iv ir 
a costa de los demás?

Vicente üribe

No debe v iv ir  nadie sin trabai 
y  no vivirá.

Vicente Uribe

L A  U .  F .  E .  H .  Y  N U E S T R O  

P A R T I D O  C O M U N I S T A
H ay un sector en el antifascismo, 

en la España que lucha por la li­
bertad y el ])rogreso, que si nien 
no es tan numeroso como otras tuei’ 
zas, si tiene en sí, una fuerza de 
realidad de lucha, toda una actua­
lidad al servicio de la guerra y  to­
do un historial, limpio, cla’-o, sin 
mancha, cpie hace que la conside­
remos como una de las fuerzas del 
antifascismo. Es este sector, el estu­
diantado, y  su más fiel representa­
ción, la U. F. E. H ., la F. ü . l '„

Nosotros hoy nos ocupamos de 
esta fuerza, y al hacerlo no pi’etcn- 
demos más que popularizar el mo­
vim iento escolar, de señalar a to­
do el proletariado lo que la F. U. E. 
los estudiantes, representan en núes 
tra lucha, porque es frecuente que 
se m ire con desconfianza, como 
amigos de la burguesía a los estu­
diantes, es frecuente que las am­
plias masas de trabajadores no los 
profesen simpatía, y  sin embargo 
ellos^ son dignos de esta confianza, 
y aún más del apoyo de todo el 
proletariado y  los campesinos, de los 
que aspiran a ser más que sus 
m ejores aliados.

Ellos se organizaron revolucio­
nariamente, no al amparo de una 
República que diese libertades, sino 
frente a la persecución más sañuda 
de la represión monárquica, frente 
a las formas más despóticas de opre 
sión, durante la Dictadura militar 
y  semifascista de Prim o de R ivera. 
Ellos, se rebelaron contra el régi­
men de terror, ellos introdujeron en 
las universidades el grito de viva 
la República, ellos fueron una de 
las palancas más vivas en el de­
rrumbamiento de la monarquía.

Pero cuando años más tarde del 
advenimiento de la República, las 
fuerzas de la gran burguesía se 
reagrupaban, y  formaban las cien 
veces asesinas bandas de la J. A . P . 
y  de Falange Española, los prirrteros 
en aguantar los envites de los pro­
vocadores son también ellos. Cuan­
do la Universidad el templo de la 
cultura, está a punto de ser pro­
fanado por sus naturales enemigos 
los fascistas, encuentra en la F. 
U . E. sus más fieles defensores y  
en sus militantes, las víctimas, los 
héroes, que en bien de la cultura 
que en ella se encerraba, daban gus­
tosos sus vidas y  oponían sin re­
paro su pecho a las pistolas de los 
miserables de la J. O. N . S.

Y  hoy, cuando estos mismos en­
sangrientan nuestra Patria, con la 
guerra más cruel, cuando venden 
nuestro suelo a Alem ania e Italia, 
los estudiantes se cuentan por cien­
tos en las trincheras de la libertad, 
en los hospitales de sangre, en la 
lucha contra el analfabetismo, en 
las Alianzas de la Juventud.

De aquí, el por qué los estudian­
tes, la U . F . E. FI., son uno de 
los mejores aliados del pueblo en 
contra del fascismo; de aquí el de­
seo suyo de ser sus mejores amigos.

Nuestro partido que cuenta en 
su seno con muchos estudiantes, que 
tiene en sus manos un M inistro de 
Instrucción Pública que sabe dar 
satisfacción a las aspiraciones de 
los mismos, y  que sabe que ellos 
representan la nueva generación 
de intelectuales, que va a sustituir 
y  a aventajar a los que hicieron 
traición a su patria el 18 de Julio, 
está con la U . F. E. H . E l Partido 
Comunista tiene el ferviente deseo 
de ayudar a estos forjadores de la 
victoria en la difícil misión que hoy 
tienen sobre sí.

M O L IN A

D e b e  h a b l a r s e  c o n  

r e s p o n s a b i l i d a d ,  p e r o  

s i n  t im i d e z

Interesando en estos momentos, 
más que nunca, la prosperidad de 
la Agricultura, el M inistro del R a­
mo, en la “ Gaceta de la Repúbli­
ca”  del día 11 de los corrientes, 
dicta una orden en la que se pre­
ceptúan las obligaciones que con­
traen los Comités Agrícolas Loca­
les y  todos los usufructuarios de 
tierras, propietarios, pequeños pro­
pietarios, arrendatarios, c o 1 onos, 
aparceros, asentados, colectivistas, 
encaminadas a que los barbechos 
c)ue han de recibir la simiente en 
el próxim o otoño, se encuentren 
debidamente acondicionados con el 
fin de aspirar a un gran rendimien 
to en la producción. A  tal efecto, 
obliga a c|ue se siembre de cerea­
les todas las hojas que correspon­
dan a siembra, a que se resiembren 
de cereales también, y  en las tie­
rras que lo permitan, como míni­
mo el veinte por ciento de las ho­
jas de rastrojo, y  a que se esmere 
la preparación de los barbechos del 
próximo año, que en parte han de 
ser semillados con leguminosas o 
con cereales de primavera, procu­
rando que esta siembra sea la má­
xima que consientan las fincas en 
sus alternativas normales.

Confiada la insi^ección de este 
servicio a las Secciones A gronóm i­
cas y  Delegación de Reform a A g ra ­
ria, por la presente nota, excito a 
su más exacto cumplimiento, a las 
Autoridades locales. Organizacio­
nes campesinas y  usufructuarios de 
tierras, esperando su acatamiento 
sin reservas y  con cariño, advir­
tiéndoles que seremos inexorables 
en la formación de expedientes a 
los que por lenidad o falta de apo­
yo a la causa, tergiversen lo dis- 
])uesto.

Jaén 20 de septiembre de 1937. 
— E l Ingeniero Jefe de la Sección 
Agronóm ica y  Delegado de R efor­
ma Agraria.

Cuidado, cuidado con la pluma, 
que la responsabilidad debe ser tam 
bién atributo de todo periodista cuan 
do escribe en un periódico órgano 
de una entidad política seria y con 
el propósito cada vez más firme de 
demostrarlo.

La  responsabilidad de un gober­
nante no debe sacarse a cuento fi­
jándose solamente en la term inolo­
gía de su peroración. Es el fondo 
político de su disertación lo que 
debe darnos la pauta para deter­
minar el error o acierto de su dis­
curso.

Esta es una hora de crudas ver­
dades. Nada tan crudo ni tan ver­
dad, como la guerra cruenta a que 
la crueldad de unos canallas— y 
perdonen las musas asustadizas—  
nos ha llevado. Y  en esta hora, a 
30 días de la tremenda lección de 
Santander— expresión de lo que ha 
de hacer en todos sitios la quinta 
columna— cuando se le hable a un 
pueblo como el de Jaén, cuyos ha­
bitantes, presentes en ese acto, tro­
piezan en la calle con gentes que 
en cualquier momento de gravedad 
los apuñalarían por la espalda, y  a 
unos kilómetros de pueblos de la 
provincia en los que se han dado 
hechos que no acreditan el deseo 
de subordinarlo todo al de ganar 
la f ie r r a ,  la “ fineza”  de lenguaje 
será todo lo propia de gobernan­
tes que se quiera, pero no debe 
ser usada por los que tanto en G i­
nebra, como en España, a estas al­
turas tienen que hablar de forma 
que lo entiendan las masas.

O ja lá  y  en el Norte, con duras 
e.xpresiones, con figuras en basto 
se hubiese planteado ante el pueblo 
la fuerte realidad a que los erro­
res podían conducirle, y le han 
conducido, y  seguramente hoy no 
tendrían tan estrecho cerco.

A s í es, camarada, que no hay que 
asustarse. Y a  en Ginebra, desde el 
m irador diplomático del mundo, 
donde sólo la sinuosidad se encon­
traba en los discursos, por L iv in o f 
y  N egrín  se le llama a Italia Es­
tado Pirata y  esto nos ha gustado 
enormemente a todos los españoles 
honrados.

Y  entre estos sabemos, camara­
da, que estás tú.

guerra
EN  E L  CENTRO Y  EN  E L  E S T E  NUESTRAS FUERZAS m  

QUISTAN [IM P O R TA N TES  POSICIONES, COGIENDO ABUN 
■ D AN TE M A TER IA L D E GUERRA Y 150 PRISIONEROS

Valencia, 23 (3 m .)— En el M i­
nisterio de Defensa Nacional, a las 
doce y  cuarto de la noche, ha sido 
facilitado el siguiente parte:

Ejército de tierra
Centro

Las fuerzas propias han ocupa­
do varias posiciones entre Peña del 
Agu ila  y el cerro de la Panadilla, 
del sector de Robledo de Chávela.

Este
En el alto Aragón, nuestras fuer­

zas,  ̂después de una brillante ope­
ración, han ocupado Las Cucuñas. 
cota 1.106, Allué, Erm ita de San 
Pedro y  las cotas 923 y  900 del L la ­
no. Se ha ocupado toda la zona 
comprendida entre el río Gállego y 
su afluente el Uarga, así como 
Lasieso, y Valdocirán, dejando en­
vueltas las i^osiciones de Jabarre- 
11a, Castillo de Leré  y  Lanave. Más 
al Norte, han sido cercados Gavín 
totalmente y desbordado V iescapor 
el oeste. Entre el Gállego y  Anbiu, 
han quedado en nuestro poder, des­
pués de vencida la resistencia ene­
miga, Escuer Arquital y  Gue. En 
la Erm ita de San Pedro, se copó 
toda la guarnición, haciendo vein­
ticinco prisioneros. Los prisione­
ros hechos hoy en otros lugares al­
canzan la cifra de ciento cincuen­
ta, habiéndose cogido al enemigo 
cuatro cañones, ocho ametrallado­
ras y  ciento cincuenta fusiles.

Sur del Pedroso, donde las fuer 
^as in-opias resistieron. También 
atacaron Llamaron, en el cruce l  
la carretera de Arenas de CabraW 
a Cangas de Oms con la de la cor 
ta, siendo rechazados. La Artille 
ría propia disparó contra San An- 
tolín y la enemiga sobre las altu 
ras de Salcedo. I ^  Aviación fac 
cio.sa actuó sobre la posición de 
Pesa y  bombardeó y ametralló sie­
te veces las posiciones de retaguar 
(lia del Pedroso, Rebollada y altu­
ras de Salcedo. En el frente de 
Ixión, fueron rechazados varios 
ataques facciosos, a pesar de la ac­
tuación intensa de la Artillería v 
•Vyiación enemiga. Las últimas no­
ticias recibidas anuncian la ocupa­
ción por el enemigo de los vera­
ces de Cayo \' Marchanello.

Sur
Esta mañana, nuestras fuerzas 

atacaron Granja de Torrehermosa, 
pero la A rtillería  enemiga actuó 
muy intensamente, obligándoles a 
re])legarse. Se recogieron en el 
camino enemigo más de quinientas 
cabpas de ganado. Nuestra .Arti­
llería dispersó una concentración 
enemiga entre Granja de Torre- 
hm-mosa y  Azuaga. Se han hecho 
diez prisioneros.

Sur del Tajo
Sin novedad.

Levante
Norte

En el frente oriental, los faccio­
sos presionaron por Ortiguera y

L igeros tiroteos. En el sector de 
Cebrillas, se ha verificado un re­
conocimiento sobre la posición de 
Pozo, sin encontrar enemigo.

Protestan de la conducta escisio­

nista de la C. E. de la U. G. T.

Los afiliados a la U . G. T . que 
prestan servicio militar en la P la ­
na M ayor del 304 Batallón, 76 Bri­
gada Álixta.

• '•;;i

E l Comité de Enlace de los 
Partidos Socialista y  Comunista de 
Guar román.

V i s a d o  p o r  la  c e n s u r a E l Sindicato de Oficios Varios 
de Andújar.

Un "chato" descansando en uno de los campos del Frente Sur después d« 
haber ahuyentado del cielo de nuestras líneas a dos aparatos enemiflos pu® 

pretendían Impedir el avance de los soldados leales 
en la zona de Peñarroya

C A R L O S  J. C O N T R E R A S

¡ L a  Q u i n t a  C o l u m n a !

(COMO LUCHAR CONTRA LA 
PROVOCACION Y EL ESPIONAJE)

(C ontinuación )

Es una puerilidad pensar que el ser amigo o camarada ga­
rantiza, por este simple hecho, el ser elemento completamen­
te seguro. N o , hay que analizar su pasado, su actividad pre­
sente, sus cotumbres, sus actitudes. L a  maravillosa vigilancia 
que ha ejercido y  ejerce el pueblo de la Unión Soviética, pue­
de servirnos de ejeni])lo e ir la  lucha contra esa peste.

La  guerra, ha hecho que España sea hoy el campo predi­
lecto y  apto para el desarrollo de todos esos elementos, la lu­
cha contra ellos, lucha de Gobierno y  de pueblo, es un factor 
decisivo para ganar la guerra rápidamente. E l lim itar al m í­
nimo las actividades de estos enemigos del pueblo, el peligro 
que ellos representan y  el daño que pueden hacer obliga a 
desenmascararlos, a aplastarlos sin piedad ni consideración, 
a clavarlos en la pared frente al pelotón de ejecución, y  esto 
debe ser obra de todos.

L A  Q U I N T A  C O L U M N A

Bastante antes del 7 de Noviem bre del año pasado, el ge­
neral Mola, contestando a un grupo de periodistas extran­
jeros que le preguntaban, cual de las cuatro columnas que

marchaban sobre Aladrid tomaría la capital, respondió cinica- 
mente y  con demasiado optim ismo: “ M adrid lo tomará la 
quinta coluinna” . O  sea, él daba a entender que serían los 
mismos fascistas que estaban dentro de la ciudad heróica los 
que abrirían sus puertas. Se equivocó. ¿ P o r  qué? Porque el 
pueblo aprovechando la iniciación del general, metió su puño 
de hierro en las espaldas de la “ quinta columna”  en M adrid 
y  por el momento la desarticuló. P ero  el hecho existe y  el 
pueblo que tiene un profundo sentido común indicó como 

quinta columna”  a todo lo que huele a provocación a espio­
naje y  sabotaje. Y  contra esa “ quinta columna”  que existe 
como personas, como método, como influencia, en todos aque­
llos lugares donde pueda colaborar m ejor con el enemigo hay 
que ser rígidos, implacables, para poder acabar con ella de 
una manera definitiva. Aguzando la observación y  tenien­
do presente que no es solo provocador aquel que perturba 
desmoraliza, resquebraja nuestra disciplina o nuestra moral 
de una manera consciente, sino también aquel que trabaja o 

abla con torpeza, con ligereza, con irresponsabilidad v  ciiie 
lleva el agua al molino fascista, que fertiliza el terreno que 
pisan nuestros amigos, que es propicio a hacerse eco de las 
maniobras del propalador consciente. P lay algunos que cuan­
do actúan los provocadores en la retaguardia, caen cándida­
mente en las redes qíie estos les tienden v  son propaladores 
de siis  ̂ bulos o niDticias derrotistas. ; Cuántas veces en las 

C(3ias se han infiltrado elementos que aprovechándose de 
la inccjinodidad, de la impaciencia, han llevado a cabo su ne- 
^sta  labor sembrando^ bulos y  provocando el desconcierto! 
Y tampoco es solo espía el que pudiéramos llamar “ profesio- 
na , el que se dedica a esa labor conscientemente, pagado o 
no, sino también aquel que habla demasiado, que divulga los 
secretos, que confía en todo el mundo, ayudando incons­
cientemente al espionaje. P o r último no es únicamente un 
saboteador el que prepara un acto de sabotaje siguiendo un

IK’
j plan o de acuerdo con una dirección, sino también «1 
se cuida con todo el cariño de la producción, que tio 
todo su entusiasmo en trabajar más y  producir mejor, Q'* 

j subordina los intereses generales de la guerra a los intet̂ -̂
I particulares de persona, grupo u organización. .
i b-a quinta columna”  no solo tiene sus activistas,  ̂
I ademas sus cómplices, conscientes e inconscientes. Y  ^  
j ello, estamos obligados, ante un acto de sabotaje, a una 
I formación que pueda llegar al servicio de espionaje del ^
! migo o un acto de provocación en nuestra retaguardia 
; en el E jército, a tomar en cuenta más que la forma, el 
; tenido o el que sea hecho conscientemente o inconscieii 
j mente. A  sus efectos para el desarrollo de la guerra 
pueblo quiere ganar lo más rápidamente posible.

fi

N U E V O S  T IP O S ,  N U E V O S  M E T O D O S

Con el cambio de condiciones operado en Inr

AÑO

ci i^uiuiü ue conaiciones operado en N T ; !
I especialmente^ en el E jército, la “ quinta columna”
I biado sus métodos de trabaio. Se bn berlm más iut̂ **» ■I biado sus métodos de trabajo. Se ha hecho más

e nosotros también se ha aprendido ul»u
___ .. *

I Pero entre nv^ounus icunuien se na aprenciuiu 
I Nuestras fuerzas armadas no son ya las bandas y 
I desordenados y  desorganizados que iban a la -‘̂ ií̂ rra s'U 
I bei manejar el fusil. Tenemos un E jército potente, 
nado, en el cual nos es más fácil encontrar la fuh<a ' '  ^

Lo

•ata

’-o niíis lauji cnconirar la. -jf
la debilidad o el punto flaco. Nuestro Ejército us  ̂Uto 
numéricamente y  su núcleo fundamental no está coiuP

"Oti. siobre
^  cié .K

numéricamente y  su núcleo fundamental no está 
únicamente por voluntarios, sino por soldados cl̂

aperar
e|‘

Unicamente por voluntarios, sino por soldados oc 
quintas (^ue hasta ahora han ingresado. A l lado de 
tiguos militares, cada vez comienzan a jugar un , v-------vavaa. ve-!, cuiineuzan a jugar un
preponderante, los nuevos cuadros salidos de las 
aquellos que vuelven de las Escuelas Superiores

milicia .̂
ele

á)

Ayuntamiento de Madrid




